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Diócesis de Madrid

SR. CARDENAL-ARZOBISPO

CURSO 2013-2014

Madrid, 12 de septiembre de 2013

Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor:

Como sin duda ya sabéis el viernes, 27 de Septiembre, a las 7 de la tarde,
presidiré en la Santa Iglesia Catedral una Eucaristía para iniciar el curso 2013-2014
con un nuevo impulso misionero. La Misión Madrid, que iniciamos el curso pasado,
nos ofrece para este curso, como he explicado en mi carta pastoral titulada Servi-
cio y Testimonio de la Verdad: Tareas pastorales siempre vivas, nuevas oportu-
nidades para dar a conocer a Jesucristo como único Salvador del hombre. Quere-
mos hacerlo en estrecha colaboración entre las familias, las parroquias y los cole-
gios, conscientes de que ninguna de estas realidades es ajena a las otras, y que en
ellas se juega el futuro de nuestra sociedad.

Desearía que esta celebración eucarística de inicio de curso fuera un signo
de la comunión de toda la Iglesia diocesana ante nuestra sociedad, de forma que los
alejados, los que no conocen a Cristo o no creen en Dios encontraran en nuestra
unión una llamada a la fe, una invitación a ver en la Iglesia el lugar donde se hace
presente la misericordia de Dios Padre, manifestada en Cristo. Invito, pues, a los
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sacerdotes, a las comunidades parroquiales y de vida consagrada, a las asociacio-
nes apostólicas y movimientos, a los diversos grupos de seglares comprometidos,
en definitiva, a toda la diócesis a participar en la Eucaristía donde la Iglesia se
edifica día a día y de donde brota toda actividad misionera. Estoy convencido de
que, sólo en la medida en que vivamos la comunión en el Cuerpo de Cristo, nuestra
misión dará frutos de auténtica vida cristiana.

Invito muy especialmente a los miembros de los Consejos pastorales de las
parroquias, que realizan una tarea imprescindible de responsable y generosa cola-
boración con el párroco y los sacerdotes en la acción pastoral. Igualmente a direc-
tores de colegios, profesores y cuantos trabajan en los colegios, dada la importan-
cia de este ámbito en el Plan Pastoral de este curso. Os espero a todos, con el único
deseo de que la oración común, y la participación en la Mesa del Señor, haga de
nuestros planes pastorales una realidad viva, cargada de esperanza, y prometedora
de frutos apostólicos. En realidad, se trata de reconocer que sólo unidos a Cristo
podemos aspirar a comunicar a los demás el gozo del Evangelio y a trasmitirles la
esperanza en la vida eterna, la única que no defrauda.

Pido a la Santa María de la Almudena que acoja desde ahora nuestros
deseos y proyectos y los presente a su Hijo para que la Misión Madrid sea para su
gloria y bien de los hombres.

Os bendigo de corazón,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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UNO DE NOSOTROS

Madrid, 12 de septiembre de 2013

Mis queridos hermanos y hermanas en el Señor:

En el Ángelus del 12 de Mayo de 2013 el Papa Francisco saludaba a los
participantes en la «Marcha por la Vida» y les invitaba a mantener viva la atención a
un tema tan importante como es el respeto a la vida desde su misma concepción.
Recordó también la iniciativa que en ese mismo día se realizaba en las parro-
quias italianas para recoger firmas con el fin de sostener la iniciativa europea
llamada «Uno de nosotros», que busca, según dijo el Papa, «garantizar protección
jurídica al embrión, tutelando a todo ser humano desde el primer momento de su
existencia».

Esta loable y necesaria iniciativa, puesta en marcha por ciudadanos de toda
la Unión Europea reúne a la práctica totalidad de las organizaciones pro-vida y pro-
familia de Europa, sensibles a los problemas que acechan a la persona humana
desde su concepción y defienden un principio de coherencia entre los principios
presupuestarios para impedir la financiación de acciones que supongan la destruc-
ción de embriones humanos.
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La archidiócesis de Madrid, como otras muchas diócesis de España, quiere
unirse a esta iniciativa para que la Unión Europea cambie su legislación en un senti-
do más justo, acorde con la dignidad de la persona humana, cuya integridad debe
ser defendida desde la concepción hasta su muerte natural. «Uno de nosotros»
pretende hacer conscientes a los miembros de nuestra sociedad de que el ser con-
cebido es uno como nosotros, que también fuimos engendrados en el seno materno
según la imagen y semejanza de Dios. Para llevar a cabo esta iniciativa, en todas las
parroquias y lugares de culto de Madrid se anunciará esta iniciativa el domingo día
22 de Septiembre, para llevarla a cabo, con las indicaciones precisas de la Delega-
ción de Familia, el domingo día 29 de Septiembre. Invito a toda la comunidad
diocesana a acoger esta iniciativa y a hacerse eco de ella entre las personas que, sin
tener nuestra fe, reconocen la dignidad de la persona humana, que es inviolable. Así
contribuiremos sin duda a establecer en nuestra sociedad la cultura de la vida de
la que tanto habló el beato Juan Pablo II, en cuyo centro se sitúa el hombre, llamado
por Dios a la Vida eterna. Pido a los párrocos y rectores de Iglesia que favorezcan
la realización de esta iniciativa y encomiendo su éxito a la Virgen de la Almudena,
que recibió en su seno la Vida misma, en la persona del Hijo de Dios, Hermano de
los hombres, uno de nuestra raza.

Con mi bendición,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

“Saludo a los participantes en la «Marcha por la vida» que tuvo lugar
esta mañana en Roma e invito a mantener viva la atención de todos sobre el
tema tan importante del respeto por la vida humana desde el momento de su
concepción. Al respecto, me complace recordar también la recogida de firmas
que se realiza hoy en muchas parroquias italianas con el fin de sostener la
iniciativa europea «Uno de nosotros», para garantizar protección jurídica al
embrión, tutelando a todo ser humano desde el primer instante de su existen-
cia. Un momento especial para quienes prestan especial atención a la defensa
de la sacralidad de la vida humana será la «Jornada de la Evangelium vitae»,
que tendrá lugar aquí, en el Vaticano, en el contexto del Año de la fe, el 15 y 16
de junio próximo”.
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“MISIÓN-MADRID”
EN EL CURSO PASTORAL 2013-2014:

SERVIR Y TESTIMONIAR A JESUCRISTO EN
LA FAMILIA, EN LA ESCUELA Y EN LA VECINDAD

Madrid, 24 de septiembre de 2013

Mis queridos hermanos y amigos:

El viernes pasado celebramos en la Catedral de Nuestra Señora de “La
Almudena” la Eucaristía con la que iniciábamos el curso pastoral 2013-2014: el
segundo de la “Misión Madrid”. Fue una celebración, a la vez, solemne y entraña-
ble. No era posible desde la memoria del corazón, sobre todo en el rito penitencial,
no recordar nuestra peregrinación a Fátima en los mismos días del pasado septiem-
bre. No, no eran mínimamente creíbles un propósito, un proyecto y una iniciativa
pastoral, de raíz auténticamente apostólica si no venía inspirada por una conversión
interior de las personas y de la propia comunidad diocesana, fruto de un renovado
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encuentro con el amor misericordioso de Jesucristo Crucificado, como se había
querido hacer especialmente patente en aquellas conmovedoras apariciones de su
Santísima Madre a tres sencillos niños de Fátima, una aldea perdida en el centro
geográfico del Portugal profundo de 1917. La Virgen había elegido el día 13 de
cada uno de los meses que van desde mayo hasta octubre (con la excepción del
mes de agosto)  para confiarles un mensaje a un mundo venido y construído desde
la Modernidad y para la Modernidad; pero que se hallaba sumido en un espantoso
conflicto bélico, con el epicentro en Europa, y cuyo radio de propagación y efectos
destructivos de pueblos, familias y personas ya comenzaba a no conocer fronteras.

El primer sí de la fe presupone en su más honda intimidad el Sí a Jesucristo,
el sí al Evangelio que es Jesucristo. Cuando el sí de la fe, que a través del camino
catequético, sacramental y eclesial lleva de por sí a la persona a la vivencia de la
esperanza cierta y a la búsqueda de la perfección de la caridad -¡a la santidad!-, se
debilita en su contenido o se obstaculiza gravemente por la pérdida de la esperanza
y la negación del amor a Dios y al prójimo, termina por diluirse y perderse a sí
mismo. Es entonces cuando la urgencia de la conversión se hace perentoria para el
pecador y el procurarla -tarea esencial siempre para la Iglesia- deviene apremiante.
La pregunta resulta inesquivable al iniciar el nuevo curso pastoral de la Misión-
Madrid: “¿Qué he hecho yo por Cristo? ¿Qué hago por Cristo? ¿Qué debo
hacer por Cristo?”. ¿Qué hemos hecho por Cristo en el pasado curso de “la
Misión-Madrid”? ¿Qué estamos dispuestos a hacer ahora al iniciar su segunda
etapa? ¿Darlo a conocer en toda su verdad -Él dijo de sí mismo: “yo soy el cami-
no, la verdad y la vida”-, con nuestra palabra y nuestras obras e invitar a todos
nuestros conciudadanos a participar de su vida en el seno materno de su Iglesia, de
la que es Madre María, su Madre? Nuestro Santo Padre Francisco confiesa que su
oración diaria está centrada espiritualmente en esa pregunta clave, que acabamos
de recordar y que brota del nervio teológico y existencial de los Ejercicios Espiri-
tuales de San Ignacio. Sí, pregunta incisiva para comprender y poder vivir
cristianamente la existencia humana: la personal y la comunitaria; en la Iglesia y en el
mundo. Y, el Papa Benedicto XVI en su mensaje a los jóvenes para la XXVIII
Jornada Mundial de la Juventud 2013 en Río de Janeiro, les decía: “Quien no da a
Dios, da muy poco”. Podríamos concretar su frase aún más: ¡Quien no da a Jesu-
cristo, da muy poco! Porque el que da a Aquél, a quien Dios ha enviado para la
salvación del hombre, a nuestro Señor Jesucristo, ha dado lo más valioso que se
puede ofrecer a cada hombre y a toda la familia humana: el perdón y la gracia de
Dios, la verdadera vida ¡la vida eterna! y la posibilidad real de encontrar el camino
para obtener y repartir sin reservas la paz, el pan y el trabajo entre los hombres sin
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discriminación alguna y, sobre todo, para aprender y practicar el reconocimiento
incondicional de la dignidad inviolable de toda persona humana desde que es con-
cebida en el vientre de su madre hasta su muerte natural. El Papa Francisco habla
reiteradamente de “los niños no deseados” y de “los ancianos desechados”,
que reclaman angustiosamente ese reconocimiento, y de los jóvenes olvidados y
maltratados no pocas veces por las sociedades y las políticas que no saben cuidar
de su formación, que no aciertan a despejar el acceso a la profesión y se despreo-
cupan de su tiempo libre. No puede, pues, extrañar que los grandes retos
evangelizadores a los que nos enfrentamos en este nuevo curso pastoral de “la
Misión-Madrid” sean los niños y los jóvenes en el ámbito de los colegios y de las
instituciones educativas y la parroquia, que ha de abrirse  decididamente a las casas
de sus hijos y de sus hijas: ¡a “la Misión”!

El Colegio -la Escuela- es para el niño y el adolescente un ámbito de vida
decisivo para la formación integral de su personalidad donde, además, se juega el
futuro de la posibilidad de su incorporación responsable y creativa a la vida social
en todas sus vertientes: la económica, la cultural, la política, etc. De la comunidad
educativa, junto con la familia, depende, en una gran medida, como vaya a labrarse
su destino temporal y eterno. En la escuela y en el día a día familiar transcurren los
períodos y los aspectos de la maduración humana y religiosa de las nuevas genera-
ciones más íntimamente relacionados con la profesión de la fe en el mundo personal
de las ideas y en la configuración de los hábitos más significativos de una conducta
digna del hombre creado y redimido por Dios para ser su imagen e hijo. Anunciar
en el ámbito escolar a Jesucristo, es decir, ser testigo de “la luz de la fe” en la
escuela, es siempre una grave responsabilidad de los hijos e hijas de la Iglesia; hoy,
además, una responsabilidad que urge extraordinariamente. Creer, ser creyente en
muchos de los ambientes escolares, que caracterizan la vida de no pocas comuni-
dades educativas, es arduo y difícil y, más, si se piensa a la luz de la fe y se la
propone abiertamente. El testimonio y el servicio a la verdad exige en el mundo de
la educación, no pocas veces, comportamientos muy valientes, cuando no heroi-
cos. Para que sea viable y fructuosa “la Misión” en las Escuelas y Colegios de
nuestra Diócesis, incluso en los Colegios de titularidad católica, la cooperación de
las familias y de los profesores y educadores cristianos será en todo caso no solo
muy valiosa sino que también, en no pocas situaciones, imprescindible.

El otro reto evangelizador, que nos espera, lo representa la necesidad de la
apertura a la misión de nuestras Parroquias y Comunidades parroquiales: ¡organi-
zarse y, sobre todo, vivir como Parroquia misionera es el imperativo de la hora de
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Dios hoy! Ir a las casas, hogares y viviendas de sus feligreses, en primer lugar y,
luego, abrir sus puertas a todos los que pasen y transiten a nuestro lado, buscando
o no buscando ayuda material y/o espiritual, es indispensable para el fruto evange-
lizador de “la Misión-Madrid”. Juan Pablo II, en la Exhortación Postsinodal
“Christifideles Laici” definía la parroquia, como la “Iglesia entre las casas de
sus hijos y de sus hijas”. Una parroquia misionera lo será de verdad, primero,
cuando haga presente a la Iglesia entre las casas y las familias de su territorio
parroquial: presente de tal manera, que cuando alguien, cercano o lejano, cruce el
umbral de su puerta -del Templo, de los despachos, locales y viviendas parroquiales-
se encuentre más pronto o más tarde con el testimonio veraz y efectivo de la pre-
sencia y del amor de Jesucristo Crucificado. Y, segundo, cuando guiada por sus
pastores, los sacerdotes, tome la iniciativa y visite a sus vecinos feligreses en sus
propios domicilios, sean o no creyentes y practicantes, ofreciéndoles la palabra, el
gesto y la ayuda cercana y fraterna de los hijos de Dios e invitándoles con corazón
sincero a conocer y compartir los dones de Dios y el amor fraterno que se encuen-
tran en la comunidad cristiana, sobre todo, en la Parroquia. No se trata de absorber
o de importunar a las familias y de imponer la realidad comunitaria de los cristianos
a la realidad social de los ciudadanos, sino de servirles a la luz y desde la fuerza del
Corazón de Cristo. La Iglesia sale de sí misma y se hace “misionera” de forma
realista y eficaz, visitando amable y servicialmente las casas de los vecinos de la
Parroquia, franqueando sus puertas, en primer lugar las de las Iglesias parroquiales,
que guardan el Santísimo Sacramento en el Sagrario, a todos. Así se llega con toda
certeza a esas  variadas y complejas periferias existenciales, a las que alude con
tanta frecuencia nuestro Santo Padre Francisco: las de las existencias arruinadas
por las crisis económicas, familiares y espirituales, las de los pobres anónimos y
desconocidos y las de todos los que buscan la paz del alma en la gracia de Dios:
¡los sedientos de su verdad y de su vida!

Se nos presentan, pues, para el curso pastoral que acabamos de inaugurar,
exigentes y bellísimas perspectivas para seguir correspondiendo a tantas gracias
recibidas personalmente en nuestro trabajo apostólico y en nuestra labor pastoral el
curso pasado, sin olvidar las muchas recibidas a lo largo de todo el recorrido voca-
cional de nuestras propias vidas y en el curso de la reciente historia pastoral de
nuestra Diócesis. La forma de la correspondencia no puede ser otra que la entrega
incondicional al Señor. ¡Cuánto le debemos a Aquél que nos ha abierto en el Sacra-
mento del Bautismo la puerta de la gracia santificante que nos salva! ¡Cuánto los
que hemos recibido la llamada para el sacerdocio o para la vida consagrada! ¡Cuántos
los que han sentido y vivido la vocación de seglar en la Iglesia con conciencia apos-
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tólica! ¡Amor de predilección! Comprometámonos, pues, a fondo con la “Misión-
Madrid” en el presente curso pastoral sin reservarnos nada para nuestras propias
y particulares conveniencias: tiempo, fuerzas físicas y espirituales. Que no nos falle
el entusiasmo perseverante del corazón. Y, sobre todo, seamos constantes en la
oración. A nuestras Comunidades de Vida Contemplativa les pedimos que nos acom-
pañen y alienten con la suya. A la Virgen María, Madre del Señor, Madre de la
Iglesia y Madre nuestra, Nuestra Señora de “La Almudena”, encomendamos nues-
tros propósitos, “nuestro entendimiento” y “toda nuestra voluntad” para que
nos valga con su intercesión ante su Hijo y nos sostenga y entusiasme en este her-
moso y apasionante empeño misionero que nos espera en este curso pastoral que
acabamos de inaugurar.

Con todo afecto y con mi bendición,

† Antonio Mª Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

DECRETOS

LA UNIÓN EN UNO SOLO DE LOS
ARCIPRESTAZGOS DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL Y

SAN VICENTE DE PAÚL

Nos, Dr. D. ANTONIO MARIA, del titulo de S. Lorenzo in Damaso,
Cardenal ROUCO VARELA, Arzobispo de Madrid

El arciprestazgo, en cuanto agrupación de varias parroquias cercanas por
sus limites geográficos o por su finalidad pastoral específica, se concibe como una
unidad pastoral (artículo 1 del Estatuto de los Arciprestazgos de la Archidiócesis de
Madrid). Sus fines vienen establecidos en el artículo 2 del citado Estatuto.

Con el fin de garantizar el cumplimiento de dichos fines y vistas las peculia-
ridades de los Arciprestazgos de Nuestra Señora de ,la Peña y Nuestra Señora de
los Álamos, de la Vicaría IV - Sureste, parece conveniente la unión de los dos en un
único arciprestazgo.
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Vistos los informes favorables del Ilmo. Sr. Vicario Episcopal, así como
de los  Arciprestes afectados, consultado nuestro Consejo Episcopal, por el
presente

DECRETO
LA UNIÓN EN UNO SOLO DE LOS ARCIPRESTAZGOS

DE NUESTRA SEÑORA DE LA PEÑA Y
NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁLAMOS

que se denominará «Dulce Nombre de Maria» compuesto por las siguientes
Parroquias: Dulce Nombre de María, Maria Reina, Nuestra Señora de la Peña,
San Buenaventura, San Felipe Neri, Nuestra Señora de los Álamos, San Alberto
Magno, San Bemabé, Santa Irene y Santa Maria de Fontarrón.

Publiquese este NUESTRO DECRETO en el Boletín Oficial de la
Archidiócesis y comuníquese a los Párrocos afectados.

Dado en Madrid a treinta de junio de dos mil trece.

† Antonio María Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

Por mandato de su Emcia. Rvdma.
Alberto Andrés Domínguez
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Nos, Dr. D. ANTONIO MARIA, del título de S. Lorenzo in Damaso,
Cardenal ROUCO VARELA, Arzobispo de Madrid

El arciprestazgo, en cuanto agrupación de varias parroquias cercanas por
sus límites geográficos o por su finalidad pastoral específica, se concibe como una
unidad pastoral (artículo 1 del Estatuto de los Arciprestazgos de la Archidiócesis de
Madrid). Sus fines vienen establecidos en el artículo 2 del citado Estatuto.

Con el :fin de garantizar el cumplimiento de dichos fines y vistas las peculia-
ridades de los Arciprestazgos de San Diego y San Carlos Borromeo, de la Vicaria
IV Sureste, parece conveniente la unión de los dos en un único arciprestazgo.

Vistos los informes favorables del Ilmo. Sr. Vicario Episcopal, así como
de los Arciprestes afectados, consultado nuestro Consejo Episcopal, por el
presente

LA UNIÓN EN UNO SOLO DE LOS
ARCIPRESTAZGOS DE SAN DIEGO

Y SAN CARLOS BORROMEO
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DECRETO
LA UNION EN UNO SOLO DE LOS ARCIPRESTAZGOS

DE SAN DIEGO Y SAN CARLOS BORROMEO

que se denominará "San Diego" compuesto por las siguientes Parroquias: Buen
Pastor, Nuestra Señora del Consuelo, San Diego, San José de Calasanz, San Pe-
dro Regalado, San Francisco de Paula, San Railnundo de Peñafort, Santa Eulalia
de Mérida y Santa Maria del Pozo y Santa Marta.

Publíquese este NUESTRO DECRETO en el Boletín Oficial de la
Archidiócesis y communíquese a los Párrocos afectados.

Dado en Madrid a treinta de junio de dos mil trece.

† Antonio María Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

Por mandato de su Emcia. Rvdma.
Alberto Andrés Domínguez
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Nos, Dr. D. ANTONIOMARIA, del título de S. Lorenzo in Damaso,
Cardenal ROUCO VARELA, Arzobispo de Madrid

El arciprestazgo, en cuanto agrupación de varias parroquias cercanas por
sus limites geográficos o por su finalidad pastoral específica, se concibe como una
unidad pastoral (articulo 1 del Estatuto de los Arciprestazgos de la Archidiócesis de
Madrid). Sus fines vienen establecidos en el artículo 2 del citado Estatuto.

Con el fin de garantizar el cumplimiento de dichos fines y vistas las peculia-
ridades de los Arciprestazgos de San Diego y San Carlos Borromeo, de la Vicaria
IV Suroeste, parece conveniente la UIÚón de los dos en un único arciprestazgo.

Vistos los infonnes favorables del Ilmo. Sr. Vicario Episcopal, así como
de los Arciprestes afectados, consultado nuestro Consejo Episcopal) por el
presente

LA UNIÓN EN UNO SOLO DE LOS
ARCIPRESTAZGOS DE

NUESTRA SEÑORA DE LA PEÑA Y
NUESTRA SEÑORA DE LOS ÁLAMOS
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DECRETO
LAUNION EN UNO SOLO DE LOS ARCIPRESTAZGOS

DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL Y SAN VICENTE DE PAÚL

que se denominará «San Miguel Arcángel y San Vicente de Paúl» compuesto
por las siguientes Parroquias: Santa Casilda, Cristo de la Paz, San Fulgencio y San
Bernardo, San Miguel Arcángel, Virgen de los Remedios) San José Obrero, San
Vicente de Paúl, Santa Catalina Laboure y Santa Luisa de Marillac.

La Parroquia de San Benito Abad, hasta ahora perteneciente al Arciprestazgo
de San Vicente de Paúl, se incorpora al Arciprestazgo de San Pedro y San Sebastián.

Publíquese este NUESTRO DECRETO en el Boletín Oficial de la
Archidiócesis y comuníquese a los Párrocos afectados.

Dado en Madrid a treinta de junio de dos mil trece.

† Antonio María Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

Por mandato de su Emcia. Rvdma.
Alberto Andrés Domínguez
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NUEVO FORMULARIO
PARA EXPEDIENTE MATRIMONIAL

Nos, Dr. D. ANTONIO MARÍA, del título de S. Lorenzo in Damaso,
Cardenal ROUCO VARELA, Arzobispo de Madrid

La celebración del Tercer Sínodo Diocesano de Madrid puso de manifiesto
la necesidad de prestar una mayor atención a la acogida y preparación de los no-
vios para la celebración del sacramento del matrimonio.

Entre los medios necesarios para ello, dentro la preparación inmediata para
el matrimonio, se encuentra la realización del expediente matrimonial, el cual, ade-
más de un modo de verificación de la aptitud de los contrayentes para el matrimo-
nio, constituye una ocasión pastoral única para ayudar a la persona a ponerse ante
la verdad sobre sí misma y sobre su propia vocación humana y cristiana al matrimo-
nio (Cf. Benedicto XVI, Alocución a la Rota Romana, 22 enero 2011).

Con el fin de que el formulario utilizado en nuestra diócesis para ello respon-
da mejor a estas exigencias, se inició un proceso de revisión del mismo, en el que
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participaron el consejo episcopal, el consejo presbiteral y la delegación de pastoral
familiar. Este proceso ha culminado con la aprobación del nuevo formulario para el
expediente matrimonial.

En orden a su implantación en la diócesis, establezco las siguientes dis-
posiciones,

Primero. El nuevo formulario para el expediente matrimonial podrá ser uti-
lizado en la archidiócesis de Madrid a partir del día 15 de octubre de 2013.

Segundo. Para facilitar su implantación, se establece un tiempo de adapta-
ción hasta el 1 de enero de 2014, durante el cual se podrá utilizar tanto el antiguo
formulario como el nuevo; a partir del 1 de enero de 2014 sólo se utilizará el formu-
lario nuevo.

Dado en Madrid, a veintisiete de septiembre de dos mil trece.

† Antonio María Rouco Varela
Cardenal-Arzobispo de Madrid

Por mandato de su Emcia. Rvdma.
Alberto Andrés Domínguez
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ARCIPRESTES:

- De San Matías: D. Jorge Pablo Langley Flores (20-09-2013).
- De San Diego: D. Luis Miguel Motta de la Rica (20-09-2013).

PÁRROCOS:

- De San Francisco de Asís: P. Manuel Casado Lannefranque, T.O.R.
(11-09-2013).

- De San Diego: P. Blas Gómez Sánchez, T.O.R. (11-09-2013).
- De Santísima Trinidad, de Collado Villalba: D. José Luis Díaz Loren-

zo (11-09-2013).
- De Divino Salvador: P. José María Rodanés Martínez, S.D.S.

(11-09-2013).
- De San Miguel de Chamartín: D. Edwin Rodríguez González

(20-09-2013).
- De Nuestra Madre del Dolor: P. Jesús María Echechiquia Pérez, T. C.

R. (20-09-2013).

NOMBRAMIENTOS
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- De Nuestra Señora de los Apóstoles: D. Luis Melchor Sánchez
(20-09-2013).

- De Santo Tomás de Villanueva: D. Juan Carlos Antona Gacituaga
(20-09-2013).

VICARIOS PARROQUIALES:

- A San Pedro Apóstol de Barajas: D. Orlando Castaño Lodaño, de la
Diócesis de Líbano-Honda (Colombia) (11-09-2013).

- A San Antonio de las Cárcavas: D. Ferney Alonso Castañeda Marín,
de la Diócesis de Armenia (Colombia) (11-09-2013).

- A San Agustín: D. Indalecio González Santafé, de la Diócesis de Nueva
Pamplona (Colombia) (11-09-2013).

- A San Lesmes, de Alcobendas: D. Elkin Humberto León Villamiezar,
de la Diócesis de Nueva Pamplona (Colombia) (11-09-2013).

- A Santa Rosalía: D. Otoniel Ochoa Nieto, de la Diócesis de Morelia
(México) (11-09-2013).

- A Nuestra Señora de la Granada: D. Moisés Andrade Recalde, de la
Diócesis de Ibarra (Ecuador) (11-09-2013).

- A San Mateo: D. Leandro Bawenda, de Togo (11-09-2013).
- De San Gregorio Magno: D. Rodrigo Hernández Moreno (11-09-2013).
- De San Diego: P. Carlos Campos Julve, T.O.R. (11-09-2013).
- De Santa Bibiana: D. Francisco Sierra Bonilla (11-09-2013).
- De Santo Niño del Cebú: P. Bernardo Nebot Llinas, T.O.R.

(11-09-2013).
- De Santa María de la Fe: D. Manuel Rodríguez Calero (11-09-2013).
- De Nuestra Madre del Dolor: P. Cruz Goñi Paternain, T. C. R.

(20-09-2013).
- De María Auxiliadora: P. Santiago García Moruelo, S. D. B.

(20-09-2013).
- De San Buenaventura y María Reina: D. Manuel del Barco Estévez

(20-09-2013).
- De San Gerardo María Mayela: P. Carlos Sánchez de la Cruz, C.SS.R.

y P. Jaun Bautista Jáñez Moreno, C.SS.R. (20-09-2013).

ADSCRITOS:

- A San Pedro Apóstol de Barajas: D. Orlando Castaño Lodaño, de la
Diócesis de Líbano-Honda (Colombia) (11-09-2013).
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- A San Antonio de las Cárcavas: D. Ferney Alonso Castañeda Marín,
de la Diócesis de Armenia (Colombia) (11-09-2013).

- A San Agustín: D. Indalecio González Santafé, de la Diócesis de Nueva
Pamplona (Colombia) (11-09-2013).

- A San Lesmes, de Alcobendas: D. Elkin Humberto León Villamiezar,
de la Diócesis de Nueva Pamplona (Colombia) (11-09-2013).

- A Santa Rosalía: D. Otoniel Ochoa Nieto, de la Diócesis de Morelia
(México) (11-09-2013).

- A Nuestra Señora de la Granada: D. Moisés Andrade Recalde, de la
Diócesis de Ibarra (Ecuador) (11-09-2013).

- A San Mateo: D. Leandro Bawenda, de Togo (11-09-2013).
- A San Marcos: D. Raúl Fernández Jiménez (20-09-2013).
- A San Antonio de la Florida y San Pío X: D. David Torrijos Castrillejo

(20-09-2013).
- A Nuestra Señora de los Ángeles: D. Carlos Roberto Estrada Erazo,

de la Diócesis de Ibarra (Ecuador) (20-09-2013).
- A San Juan de la Cruz: D. Julio César Villacrés Sanches, de la Diócesis

de Babahoyo (Ecuador)  (20-09-2013).

OTROS OFICIOS:

- Diácono Permanente en Parroquia de San Juan de Ribera: D.
Gerardo Dueñas Pérez  (11-09-2013).

- Diácono Permanente en Parroquia de Santa Catalina de Alejandría:
D. José Luis Gómez Toledo (11-09-2013).

- Diácono Permanente en Parroquia de San Fulgencio y San Bernar-
do: D. Fausto Marín Chivas (11-09-2013).

- Diácono Permanente en Parroquia de Asunción de Nuestra Seño-
ra, de Pozuelo de Alarcón: D. Bienvenido Nieto Gómez (11-09-2013).

- Diácono Permanente en Parroquia de Asunción de Nuestra Seño-
ra, de Torrelodones: D. Víctor Manuel Fuentes García (11-09-2013).

- Diácono Permanente en Parroquia de Virgen del Camino, de Colla-
do Villalba: D. Miguel Iturgoyen (11-09-2013).

- Colaborador de la Parroquia de San Marcos: D. Alejandro Cuesta
Sacristán (20-09-2013).

- Colaborador de la Parroquia de Santos Justo y Pastor: D. Antonio
Martínez Rodrigo (20-09-2013).

- Coordinador de Misiones de la Vicaría I: P. Heliodoro Miranda
Machado, M.S.p.S. (20-09-2013).
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- Capellán de la Hermandad del Refugio: D. José Pereira Lorenzo
(20-09-2013).

- Capellán de la Asociación Pública de Fieles ‘Fe Católica’: D. Ro-
berto Baker Delgado (20-09-2013).

- Capellán del Movimiento de las Familias de Nazaret: P. Manuel
Iglesias, S.J. (20-09-2013).

- Capellán de la Asociación Pública de Fieles ‘Católicos en Acción’:
D. Jaime Moreno Ballesteros (20-09-2013).

- Diácono Permanente en la Parroquia de Santo Tomás Apóstol: D.
Manuel Gómez Vela (20-09-2013).

Presidente delegado diocesano de la Asociación Pública de Fieles
“Manos Unidas”: Gregorio Martínez Martínez (30-06-2013).

Notario del Tribunal Eclesiástico Metropolitano de Madrid: Rvdo.
Sr. D. Félix Menéndez Díaz (11-09-2013).

Notaría del Tribunal Eclesiástico Metropolitano de Madrid: Dña.
Araceli Fernández Castrillo (17-09-2013).
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DEFUNCIONES

El 7 de septiembre de 2013 falleció DÑA BENEDICTA MORENO
FERNÁNDEZ, hermana del Rvdo. Sr. D. Ubaldo Moreno Fernández, párroco de
la Parroquia El Salvador y San Nicolás, de Madrid.

El día 9 de septiembre de 2013 falleció DÑA. BELÉN VALDERREY
SANTANA, esposa de D. Fabio Mauro Sierra, notario del Tribunal Eclesiástico
de Madrid.

El día 15 de septiembre de 2013 falleció el R. P. MANUEL GARRIDO
BOLAÑO, O. S. B. Nació en Valverde del Camino (Huelva) en 1925 y profesó en
la Abadía de Santo Domingo de Silos en 1948. Ordenado en 1952, Alumno del
Instituto Pontificio Sant Anselmo (1956-1958). Participó en el Concilio Vaticano II,
como asesor en liturgia. Desde 1960 se estableció en la Comunidad de la Abadía
de Santa Cruz del Valle de los Caídos.

El día 16 de septiembre de 2013 falleció el Rvdo. Sr. D. MARTÍN JOSÉ
SANZ BELARRA, sacerdote jubilado. Nació en Baquedano el 25-8-1940. Or-
denado en Bogotá el 16-12-1967. Trabajó en el Colegio Claret de Madrid (1980-
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1994). Coadjutor de Santa Rosalía (1992-1995); capellán del Hospital Niño Jesús
(1995-2005).

El día 22 de septiembre de 2013 falleció el Rvdo. Sr. D. PABLO
VALDERICEDA DE LAS HERAS,  sacerdote diocesano de Madrid. Nació en
Madrid el 23-9-1929. Ordenado en Barcelona el 31-5-1952. Párroco de
Somosierra (10-6-1952 a 23-6-1954); capellán de la Escuela de Vuelos sin moto
(1962-1964); párroco-arcipreste de Griñón (23-6-1954 a 1-6-1964); ecónomo
de Aravaca (2-7-1964 a 9-7-2013); capellán de la Clínica de la Zarzuela y arcipreste
de Aravaca- Pozeulo (8-9-1997 a 5-5-2009); miembro del Tercer Sínodo
Diocesano (22-1-2005).

El día 30 de septiembre de 2013 falleció el Rvdo. Sr. D. EMILIO DÁVILA
CABALLERO, sacerdote diocesano de Madrid. Nació en el Valle de la Serena
(Badajoz) el 18 de abril de 1940. Ordenado en Badajoz el 30 de marzo de 1963.
Incardinado en Madrid el 29 de marzo de 1983. Coadjutor de Nuestra Señora de
los Desamparados (1-10-1974 a 9-9-1978). Coadjutor de Santa Teresa y Santa
Isabel (9-9-1978 a 25-9-2012). Estaba jubilado.

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.
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ACTIVIDADES DEL SR. CARDENAL.
SEPTIEMBRE 2013

Día 8: Misa en la Catedral en la fiesta anual de la Real Esclavitud de Santa
María la Real de la Almudena.

Día 9: Audición de los Himnos y Misa de los Mártires del Siglo XX en
España, en la Catedral.

Día 10: Misa en la Catedral con motivo del inicio de curso de la Curia.
Día 11: Consejo Episcopal.
Misa funeral por la madre de D. Alfonso Simón, en la Parroquia Cristo de la

Victoria.
Día 12: Comité Ejecutivo CEE.
Día 13: reunión de la Provincia Eclesiástica de Madrid.
Día 14: Misa en la Festividad del Cristo de la Merced en la Parroquia de

La Asunción de Nuestra Señora, de Galapagar.
Apertura de la Causa de la Madre Caviedes, fundadora de las HH. Oblatas,

en el Monasterio de la Congregación.
Día 15: Misa con motivo de la fiesta de la Patrona Nuestra Señora Virgen

de la Torre, en la Parroquia de San Pedro Advíncula.
Día 16: Misa de Apertura del Año Judicial en la Parroquia de Santa

Bárbara.
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Día 17: Apertura del curso académico en la UPSA.
Día 18: Consejo de Economía de la CEE.
Día 19: Encuentro de Sacerdotes de la Vicaría VIII.
Inauguración del Curso en el Seminario Conciliar.
Día 20: Consejo Episcopal.
Misa en el Centenario del nacimiento de la fundadora de las HH. Oblatas.
Día 21: Consejo de Pastoral en el Seminario.
Misa con las Misioneras de Jesús, María y José.
Día 22: Misa en la Parroquia de San Pío X, emitida por la 2 de TVE.
Día 24: Consejo Episcopal.
Día 25: Encuentro con Sacerdotes de la Vicaría I.
Misa en la Catedral con Mons. José Luis del Palacio, Obispo del Callao

(Perú) y 60 sacerdotes.
Día 26: Conferencia Obispos-Empresarios AEDOS.
Día 27: Visita a la Fundación Juan XXIII.
Apertura del curso pastoral Misión Madrid 2013-2014 en la Catedral.
Días 28 y 29: conferencias en Granada.
Día 30: Apertura del curso académico de la Universidad Eclesiástica San

Dámaso.
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Diócesis de Alcalá de Henares

SR. OBISPO

CARTA PASTORAL

Introducción

Comenzamos un nuevo curso pastoral (2013-14) con el signo de la espe-
ranza. Como ya indicamos en su momento, nuestra diócesis de Alcalá de Henares
está siguiendo un itinerario de preparación para celebrar los XXV años de su res-
tauración. La Diócesis Complutense se remonta al siglo V de la era cristiana y
custodia un gran patrimonio espiritual que se vio acrecentado por la singular protec-
ción del Cardenal Cisneros y su importante Universidad. Precisamente durante este
curso celebraremos los quinientos años de la edición de la Biblia Políglota
Complutense, obra cumbre de la Universidad de Alcalá de Henares.

Este itinerario de preparación lo hemos querido jalonar siguiendo la luz de
las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad. La presente Carta Pastoral, que
sigue a la anterior dedicada a la fe, está centrada en la virtud de la esperanza. Esta
parte contiene en primer lugar una pequeña síntesis de la Carta encíclica del Papa
Francisco Lumen fidei, con una invitación a meditarla y estudiarla como culminación
del Año de la fe. A continuación propongo una síntesis teológico-pastoral de la
virtud de la esperanza como respuesta adecuada a todas las aspiraciones del cora-
zón humano. Haciéndome eco de las propuestas del Papa Francisco, ofrezco una
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reflexión sobre el discipulado-misionero, una de las claves que utiliza para indicar el
camino de renovación que necesita la Iglesia “hoy”.

La carta pastoral concluye con unas orientaciones y propuestas que consi-
dero necesarias para responder a los retos y desafíos que hemos de afrontar en
nuestra querida Diócesis de Alcalá de Henares.

1. CONCLUYENDO EL AÑO DE LA FE

Siguiendo las indicaciones del Papa Benedicto XVI estamos celebrando
desde la festividad de Cristo Rey de 2012 el Año de la fe. A lo largo de todo el
curso pastoral hemos tenido ocasión de repasar las verdades contenidas en el Cre-
do y hemos sido invitados de manera especial a renovar las promesas bautismales.
El Papa Francisco, recibiendo el legado de Benedicto XVI, nos ha recordado en su
primera Carta encíclica, “La luz de la fe”, que esta luz tan potente no viene de
nosotros sino que “nace del encuentro con el Dios vivo, que nos llama y nos revela
su amor, un amor que nos precede y en el que nos podemos apoyar para estar
seguros y construir la vida” (LF 4).

La fe, como en el caso de Abrahán, nace de la escucha (Gn 12,1-4). “La fe
es la respuesta a una Palabra que interpela personalmente, a un Tú que nos llama
por nuestro nombre. Lo que esta Palabra comunica a Abrahán es una llamada y una
promesa. [...] Lo que se pide a Abrahán es que se fíe de esa Palabra. La fe entiende
que la palabra, aparentemente efímera y pasajera, cuando es pronunciada por el
Dios fiel, se convierte en lo más seguro e inquebrantable que puede haber, en lo que
hace posible que nuestro camino tenga continuidad en el tiempo. La fe acoge esta
Palabra como roca firme, para construir sobre ella con sólido fundamento. [...] La
Palabra de Dios, aunque lleva consigo novedad y sorpresa, no es en absoluto ajena
a la propia experiencia. Abrahán reconoce en esa voz que se le dirige una llamada
profunda, inscrita desde siempre en su corazón” (LF 8-11).

“En el libro del Éxodo, la historia del pueblo de Israel sigue la estela de la fe
de Abrahán. La fe nace de nuevo de un don originario: Israel se abre a la inter-
vención de Dios, que quiere librarlo de su miseria. [...] La confesión de fe de
Israel se formula como narración de los beneficios de Dios, de su intervención
para liberar y guiar al pueblo, narración que el pueblo transmite de generación en
generación” (LF 12).
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La fe cristiana nace de la intervención más asombrosa de Dios en la historia.
Desde Abrahán todas las promesas de bendición apuntaban a la venida de Cristo.
Dios mismo, la Palabra, se ha hecho carne (Jn 1,14) y ha venido a rescatarnos del
pecado y de la muerte. Jesucristo, nacido de la Virgen por obra del Espíritu
Santo, es la presencia en nuestra historia del Amor inmenso de Dios. La Encar-
nación pone de manifiesto la cercanía de esta Palabra. Su solidaridad para con
nosotros se ha evidenciado con su muerte voluntaria en la cruz. Su resurrección
amplía el horizonte de la promesa y la dirige a la vida eterna como plenitud de
felicidad y de bien. Así pues, los cristianos confesamos “el amor concreto y eficaz
de Dios, que obra verdaderamente en la historia y determina su destino final, amor
que se deja encontrar, que se ha revelado en plenitud en la pasión, muerte y resu-
rrección de Cristo” (LF 17).

Jesús inauguró su vida pública anunciando el Reino de Dios y haciendo una
llamada a la conversión y a la fe: “Se ha cumplido el tiempo y está cerca el Reino de
Dios. Convertíos y creed en el evangelio” (Mc 1,14). A continuación fue llaman-
do a los discípulos (Mc 1,16-20), los fue formando, eligió a doce entre ellos
(Mc 3,13-19) y con ellos, presididos por Pedro (Mt 16,18-19), instituyó la
Iglesia. Después de la resurrección les encargó que continuaran su misión ha-
ciendo nuevos discípulos: “Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id
pues y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre
y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a aguardar todo lo que os he manda-
do. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos”
(Mt 28,19-21).

Desde ese momento la fe se ha ido transmitiendo por la predicación y el
testimonio hasta llegar a nosotros. La fe, como respuesta a la Palabra transmitida
por los testigos, es don de Dios que nos hace contemporáneos de Cristo. Es el
Espíritu Santo quien lo hace presente en la Palabra de Dios y en los sacramentos
que constituyen la Iglesia. A Cristo y a la Iglesia, cuerpo de Cristo, somos incorpo-
rados por el Bautismo, el sacramento de la fe. Por eso la fe tiene una dimensión
eclesial. “La Iglesia, como toda familia, transmite a sus hijos el contenido de su
memoria. ¿Cómo hacerlo de manera que nada se pierda y, más bien, todo se pro-
fundice cada vez más en el patrimonio de la fe? Mediante la tradición apostólica,
conservada en la Iglesia con la asistencia del Espíritu Santo” (LF 40).

Así pues, “la transmisión de la fe, que brilla para todos los hombres en todo
lugar, pasa también por todas las coordenadas temporales, de generación en gene-
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ración. Puesto que la fe nace de un encuentro que se produce en la historia e ilumina
el camino a lo largo del tiempo, tiene necesidad de transmitirse a través de los
siglos. Y mediante una cadena ininterrumpida de testimonios llega a nosotros el
rostro de Jesús. ¿Cómo es posible esto? ¿Cómo podemos estar seguros de llegar
al «verdadero Jesús» a través de los siglos? Si el hombre fuese un individuo aislado,
si partiésemos solamente del «yo» individual que busca en sí mismo la seguridad del
conocimiento, esta certeza sería imposible. No puedo ver por mí mismo lo que ha
sucedido en una época tan distante de mí. Pero esta no es la única manera que tiene
el hombre de conocer. La persona vive siempre en relación. Proviene de otros,
pertenece a otros, su vida se ensancha en el encuentro con otros. [...] Lo mismo
sucede con la fe, que lleva a su plenitud el modo humano de comprender. El pasado
de la fe, aquel acto de amor de Jesús, que ha hecho germinar en el mundo una vida
nueva, nos llega en la memoria de otros, de testigos, conservado vivo en aquel
sujeto único de memoria que es la Iglesia. La Iglesia es una Madre que nos enseña
a hablar el lenguaje de la fe. San Juan en su Evangelio ha insistido en este aspecto,
uniendo fe y memoria, y asociando ambas a la acción del Espíritu Santo que, como
dice Jesús, «os irá recordando todo»” (Jn 14,26) (LF 38).

“La naturaleza sacramental de la fe alcanza su máxima expresión en la
Eucaristía, que es el precioso alimento para la fe, el encuentro con Cristo pre-
sente realmente con el acto supremo de amor, el don de sí mismo, que genera
vida” (LF 44).

La lectura y profundización de la Encíclica del Papa Francisco Lumen
fidei, además de hacernos tomar conciencia de que somos herederos de la fe
de los Apóstoles, nos ha de servir como estímulo para la evangelización, para
añadir eslabones en esa cadena ininterrumpida de la transmisión de la fe. Por
eso os invito a todos, sacerdotes, religiosos y fieles laicos, a aprovechar esta
etapa final del Año de la fe conociendo, profundizando en las comunidades
parroquiales, en los movimientos y en vuestras propias casas las enseñanzas del
sucesor de Pedro.

Concluiremos, Dios mediante, el Año de la fe en la festividad de Cristo Rey
del Universo. Esta celebración, con los subsidios que preparará la Delegación de
Liturgia, tendrá lugar en cada una de las parroquias en las que habrá ocasión de
renovar las promesas bautismales, profesar el Credo y escuchar algunos testimo-
nios de aquellos hermanos que han sido llamados a la conversión y al encuentro con
Jesucristo.
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2. EL AÑO DE LA ESPERANZA

El sábado anterior al primer domingo de Adviento, en la Catedral de Alcalá
de Henares, de manera solemne, inauguraremos el Año de la esperanza. Para ello,
serán de nuevo convocados todos los arciprestazgos de la diócesis y, siguiendo
distintos itinerarios, confluiremos todos en la S.I. Catedral para celebrar la Eucaris-
tía de apertura. La Delegación de Liturgia preparará y dará las instrucciones opor-
tunas. Lo verdaderamente decisivo es expresar juntos la comunión, el tomar con-
ciencia de que formamos un único pueblo que, abandonándose en las manos de
Dios, se siente llamado a ser portador de esperanza.

a) Necesidad de la esperanza

Vivimos momentos difíciles y complejos en los que se hace necesario ofre-
cer palabras y signos de esperanza. No me refiero solo a la falta de trabajo, a la
situación precaria de muchas familias, particularmente los emigrantes; a la crisis
económica y social, etc. Vivimos momentos de desorientación e indiferencia ante
los bienes supremos de la vida: la verdad, Dios, la religión, la dignidad de la vida
humana, el bien del matrimonio y de la familia, la justicia y la solidaridad, etc. No es
difícil constatar una especie de desilusión y cansancio colectivo que ahoga y apaga
toda ilusión y entusiasmo por emprender juntos nuevas tareas que vivifiquen nuestro
pueblo, nuestra sociedad. Entre todos hemos ido consintiendo que la política (los
partidos, los sindicatos, los lobbies) ocupen todos los espacios de la vida pública,
incluidos los medios de comunicación social.

El desencanto que se siente ante los políticos, ante las promesas no cumpli-
das y los escándalos de corrupción, es acompañado por actitudes relativistas e
individualistas cargadas de desesperación. Sin embargo, la crisis política, el fraude
al que están sometidas tantas personas, no agota todo el diagnóstico del malestar
de nuestro pueblo.

Estamos ante una crisis profunda de la civilización, ante un cambio de épo-
ca. Se trata de una crisis del hombre que encuentra sus raíces más profundas en el
abandono de Dios. Olvidando al Creador hemos vuelto el corazón a las criatu-
ras: al éxito, al dinero, al placer, a la salud y la idolatría del cuerpo, a la seguri-
dad en los bienes temporales, a la confianza absoluta en las personas, en los
medios tecnológicos e informáticos, etc. Cuando desaparece Dios del horizonte se
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abren las puertas a los ídolos que esclavizan al hombre; se da espacio a la supers-
tición y carta de ciudadanía a la soledad, al miedo, a las adicciones, a la desconfian-
za y a la desesperación.

Lo que ha sucedido en poco tiempo en España es la quiebra del hombre, la
disolución del sujeto humano, la aparición de una generación de personas atra-
padas por el emotivismo, carentes de libertad auténtica, incapaces de
autodominio y de gobernar responsablemente sus vidas. A nuestra sociedad le
falta alma, ese espíritu común que impulsa a los pueblos a promover grandes
empresas colectivas. El interés económico, el endiosamiento del consumo, las mo-
vidas juveniles y los grandes espectáculos festivos y deportivos no son suficientes
para acomunar los espíritus en proyectos comunitarios que promuevan el bien co-
mún, la justicia y la solidaridad.

Creo que es hora de reconocer que la tan cacareada sociedad del bienestar
ha sido otro ídolo que está cayendo porque no tiene el soporte de una auténtica
comunidad humana. Con el “bien común” se busca promover aquellas instituciones
y bienes que posibilitan el desarrollo y perfección de toda la persona y de todas las
personas. Al sustituir el “bien común” por la “sociedad del bienestar” se ha produ-
cido un gran reduccionismo: limitar el bien al reparto de bienes de consumo, olvi-
dando crear las condiciones necesarias para generar sujetos humanos libres, justos
y solidarios.

El futuro de una sociedad no se produce simplemente por los bienes mate-
riales de consumo. Es más, el factor más grande de progreso y futuro son los bienes
inmateriales: la verdad, la honestidad, el respeto de la vida, el matrimonio, la familia,
la educación en libertad, el trabajo digno, la justicia, los valores del espíritu, la
amistad, el honor, la religión, el respeto a los padres, a los mayores, la custodia del
amor entre los esposos, las familias, los pueblos, etc.

La insistencia en los bienes de consumo y la promoción de créditos que
posibilitaran su adquisición ha creado una generación de hipotecados que, por la
pérdida de puestos de trabajo, está produciendo situaciones verdaderamente dra-
máticas. Si a estos factores añadimos las rupturas familiares, el abandono de los
mayores, las adicciones a los mecanismos de huida (droga, alcohol, pornografía,
ludopatías, adicciones a juegos informáticos, Internet, etc.) tenemos que convenir
en la necesidad de ofrecer respuestas concretas que generen esperanza en nuestro
pueblo.
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El impacto que han generado estos fenómenos en el interior de la Iglesia y
de las familias cristianas es considerable. Sin embargo, hemos de reconocer que en
la Iglesia Católica, por la guía de los pastores (Benedicto XVI, los obispos, sacer-
dotes y ahora el Papa Francisco) no ha faltado la voz profética que alertara sobre
estos males e iluminara el camino a seguir. Siendo el desencanto del clero en algunas
ocasiones considerable, no nos han faltado los santos y los sucesores de Pedro que
nos han guiado por las sendas adecuadas. También es justo reconocer que, al calor
del Concilio Vaticano II, a pesar de los errores iniciales, han surgido distintas inicia-
tivas evangelizadoras que, suscitadas por el Espíritu Santo, son hoy motivo de es-
peranza. De todas estas iniciativas y de la experiencia acumulada hemos de apren-
der a proponer aquellos medios que generan sujetos cristianos, familias cristianas y
comunidades cristianas que vivan de la Palabra, de la Eucaristía y demás sacramen-
tos y de la comunión en el amor. Este es el proyecto de la Iglesia primitiva, de los
orígenes del cristianismo, que se presenta como paradigmático para todos los mo-
mentos de la historia (Hch 2,42-47).

b) El icono de Emaús como clave de lectura del presente y del futuro

El Papa Francisco en el Encuentro con el episcopado brasileño, con oca-
sión de la Jornada Mundial de la Juventud, les entregó un documento con algunas
claves pastorales. En él toma conciencia de que nos encontramos en un nuevo
momento: no es una época de cambios, sino un cambio de época. Entonces tam-
bién hoy es urgente preguntarse: ¿qué nos pide Dios? Escribe el Papa:

“Ante todo, no hemos de ceder al miedo del que hablaba el Beato John
Henry Newman: «El mundo cristiano se está haciendo estéril, y se agota como una
tierra sobreexplotada, que se convierte en arena». No hay que ceder al desencanto,
al desánimo, a las lamentaciones. Hemos trabajado mucho, y a veces nos parece
que hemos fracasado, y tenemos el sentimiento de quien debe hacer balance de una
temporada ya perdida, viendo a los que se han marchado o ya no nos consideran
creíbles, relevantes.

Releamos una vez más el episodio de Emaús desde este punto de vista
(Lc 24,13-15). Los dos discípulos huyen de Jerusalén. Se alejan de la «desnudez»
de Dios. Están escandalizados por el fracaso del Mesías en quien habían esperado
y que ahora aparece irremediablemente derrotado, humillado, incluso después del
tercer día (vv. 24,17-21). Es el misterio difícil de quien abandona la Iglesia; de
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aquellos que, tras haberse dejado seducir por otras propuestas, creen que la Iglesia
-su Jerusalén- ya no puede ofrecer algo significativo e importante. Y, entonces, van
solos por el camino con su propia desilusión. Tal vez la Iglesia se ha mostrado
demasiado débil, demasiado lejana de sus necesidades, demasiado pobre para res-
ponder a sus inquietudes, demasiado fría para con ellos, demasiado autorreferencial,
prisionera de su propio lenguaje rígido; tal vez el mundo parece haber convertido a
la Iglesia en una reliquia del pasado, insuficiente para las nuevas cuestiones; quizás
la Iglesia tenía respuestas para la infancia del hombre, pero no para su edad adulta.
El hecho es que actualmente hay muchos como los dos discípulos de Emaús; no
sólo los que buscan respuestas en los nuevos y difusos grupos religiosos, sino tam-
bién aquellos que parecen vivir ya sin Dios, tanto en la teoría como en la práctica.
Ante esta situación, ¿qué hacer? Hace falta una Iglesia que no tenga miedo a entrar
en la noche de ellos. Necesitamos una Iglesia capaz de encontrarlos en su camino.
Necesitamos una Iglesia capaz de entrar en su conversación. Necesitamos una Iglesia
que sepa dialogar con aquellos discípulos que, huyendo de Jerusalén, vagan sin una
meta, solos, con su propio desencanto, con la decepción de un cristianismo consi-
derado ya estéril, infecundo, impotente para generar sentido.

La globalización implacable y la intensa urbanización, a menudo salvajes,
prometían mucho. Muchos se han enamorado de sus posibilidades, y en ellas
hay algo realmente positivo, como por ejemplo, la disminución de las distan-
cias, el acercamiento entre las personas y culturas, la difusión de la información
y los servicios. Pero, por otro lado, muchos vivencian sus efectos negativos sin
darse cuenta de cómo ellos comprometen su visión del hombre y del mundo,
generando más desorientación y un vacío que no logran explicar. Algunos de
estos efectos son la confusión del sentido de la vida, la desintegración personal, la
pérdida de la experiencia de pertenecer a un «nido», la falta de hogar y vínculos
profundos.

Y como no hay quien los acompañe y muestre con su vida el verdade-
ro camino, muchos han buscado atajos, porque la «medida» de la gran Iglesia pare-
ce demasiado alta. Hay aún los que reconocen el ideal del hombre y de la vida
propuesto por la Iglesia, pero no se atreven a abrazarlo. Piensan que el ideal es
demasiado grande para ellos, está fuera de sus posibilidades, la meta a perseguir es
inalcanzable. Sin embargo, no pueden vivir sin tener al menos algo, aunque sea una
caricatura, de eso que les parece demasiado alto y lejano. Con la desilusión en el
corazón, van en busca de algo que les ilusione de nuevo o se resignan a una adhe-
sión parcial, que en definitiva no alcanza a dar plenitud a sus vidas.
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La sensación de abandono y soledad, de no pertenecerse ni siquiera a sí
mismos, que surge a menudo en esta situación es demasiado dolorosa para acallar-
la. Hace falta un desahogo y, entonces, queda la vía del lamento. Pero incluso el
lamento se convierte a su vez en un boomerang que vuelve y termina por aumentar
la infelicidad. Hay pocos que todavía saben escuchar el dolor; al menos, hay que
anestesiarlo.

Ante este panorama hace falta una Iglesia capaz de acompañar, de ir más
allá del mero escuchar; una Iglesia que acompañe en el camino poniéndose en mar-
cha con la gente; una Iglesia que pueda descifrar esa noche que entraña la fuga de
Jerusalén de tantos hermanos y hermanas; una Iglesia que se dé cuenta de que las
razones por las que hay gente que se aleja, contienen ya en sí mismas también los
motivos para un posible retorno, pero es necesario saber leer el todo con valentía.
Jesús le dio calor al corazón de los discípulos de Emaús.

Quisiera que hoy nos preguntáramos todos: ¿Somos aún una Iglesia capaz
de inflamar el corazón? ¿Una Iglesia que pueda hacer volver a Jerusalén? ¿De
acompañar a casa? En Jerusalén residen nuestras fuentes: Escritura, catequesis,
sacramentos, comunidad, la amistad del Señor, María y los Apóstoles... ¿Somos
capaces todavía de presentar estas fuentes, de modo que se despierte la fascina-
ción por su belleza?

Muchos se han ido porque se les ha prometido algo más alto, algo más fuerte,
algo más veloz.

Pero, ¿hay algo más alto que el amor revelado en Jerusalén? Nada es más
alto que el abajamiento de la cruz, porque allí se alcanza verdaderamente la altura
del amor. ¿Somos aún capaces de mostrar esta verdad a quienes piensan que la
verdadera altura de la vida está en otra parte?

¿Alguien conoce algo más fuerte que el poder escondido en la fragilidad del
amor, de la bondad, de la verdad, de la belleza?

La búsqueda de lo que cada vez es más veloz atrae al hombre de hoy:
Internet veloz, coches y aviones rápidos, relaciones inmediatas... Y, sin embargo, se
nota una necesidad desesperada de calma, diría de lentitud. La Iglesia, ¿sabe toda-
vía ser lenta: en el tiempo, para escuchar, en la paciencia, para reparar y recons-
truir? ¿O acaso también la Iglesia se ve arrastrada por el frenesí de la eficiencia?
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Recuperemos, queridos hermanos, la calma de saber ajustar el paso a las posibili-
dades de los peregrinos, al ritmo de su caminar, la capacidad de estar siempre
cerca para que puedan abrir un resquicio en el desencanto que hay en su corazón,
y así poder entrar en él. Quieren olvidarse de Jerusalén, donde están sus fuentes,
pero terminan por sentirse sedientos. Hace falta una Iglesia capaz de acompañar
también hoy el retorno a Jerusalén. Una Iglesia que pueda hacer redescubrir las
cosas gloriosas y gozosas que se dicen en Jerusalén, de hacer entender que ella es
mi Madre, nuestra Madre, y que no están huérfanos. En ella hemos nacido. ¿Dónde
está nuestra Jerusalén, donde hemos nacido? En el bautismo, en el primer encuen-
tro de amor, en la llamada, en la vocación. Se necesita una Iglesia que vuelva a traer
calor, a encender el corazón.

Se necesita una Iglesia que también hoy pueda devolver la ciudadanía a
tantos de sus hijos que caminan como en un éxodo” (Encuentro con el episcopado
brasileño, 27 de junio de 2013).

c) La respuesta de la esperanza cristiana

Estando a la escucha de las preguntas existenciales del hombre de hoy y
adoptando la actitud de Jesús con los discípulos de Emaús, hemos de entender que
para que nuestra respuesta sea verdadera necesita ser integral. Debe responder a
las inquietudes de todo corazón humano y a las necesidades personales y comuni-
tarias de quienes quieran escucharnos.

Toda persona es consciente de que ha recibido la vida de otros. La vida es
un don, una herencia que hemos recibido de un amor que nos precede. Esta heren-
cia, después del pecado original, incluye dos elementos ineludibles: el sufrimiento y
la muerte. Una respuesta que no se hiciera cargo de ambas realidades no sería una
respuesta auténtica ni adecuada.

Muchas personas se preguntan: ¿Vale la pena vivir? ¿Qué será de mí? ¿Qué
será de nosotros? ¿Quién me acompañará en el momento de la muerte? ¿Y des-
pués? ¿Tiene sentido el sufrimiento de los inocentes? ¿Es posible la salvación? ¿Y
en esta salvación está incluido cuanto amo y las personas a las que pertenezco y he
amado? ¿Triunfará al final la justicia? Podríamos continuar preguntando sin límite.
De hecho, así ha sucedido en todas las generaciones. La pregunta por el mal, por el
fin de uno mismo y de todas las cosas es insoslayable e ineludible. Pero, ¿existe una
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respuesta adecuada a las preguntas últimas? ¿Vale la pena plantear estas cuestiones
o es mejor prescindir de ellas?

En la respuesta no caben disimulos ni fraudes. Tampoco vale recurrir a me-
canismos de huida. Lo que intento explicar es que aunque queramos sofocar estos
interrogantes, el corazón vuelve sobre ellos. Es más, se trata de las verdaderas
preguntas sobre el sentido de la vida. Prescindir de ellas es inútil. Es un equipaje que
nos acompaña siempre y que rebota de manera intensa cuando la vida nos coloca
ante situaciones límite: ante el sufrimiento inesperado, ante la enfermedad o la muer-
te. También aparecen estas preguntas cuando la vida sonríe y quisiéramos detener
el tiempo o garantizar la perdurabilidad del gozo. El tiempo, unido a nuestra finitud
es implacable. El tiempo, decimos, lo consume todo. Por eso, una respuesta ade-
cuada no puede olvidar este factor.

Tampoco se puede olvidar que ninguno de nosotros es un “yo” aislado del
mundo. Si somos un ser en relación (padres, hermanos, abuelos, parientes, hijos,
amigos, pueblo, nación, etc.), la respuesta salvadora tiene que abarcar estos ele-
mentos. La justicia no puede ser sólo para mí, sino que tiene que ser para todas las
generaciones y de manera definitiva, para siempre.

Los salmos, que expresan la fe de Israel hecha oración, ofrecen ejemplos
de súplica y confianza tanto personal como comunitaria. Así, encontramos en el
Salmo 116 la oración de quien busca su descanso en Yavhé: “Me consumo ansian-
do tu salvación y espero en tu palabra; mis ojos se consumen ansiando tus prome-
sas, mientras digo: ¿Cuándo me consolarás?” Del mismo modo el Salmo 23 expre-
sa la convicción de que con Dios nada le falta: “El Señor es mi pastor, nada me
falta”. Incluso en los momentos oscuros y de sufrimiento: “Aunque camine por ca-
ñadas oscuras, nada temo, porque tu vas conmigo”. Es más, la muerte no es enemi-
go: “Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida y habita-
ré en la casa del Señor por años sin término”. El Salmo 115, en cambio, es una
muestra de confianza comunitaria: “Israel confía en el Señor, El es su auxilio y escu-
do. La casa de Aarón confía en el Señor: El es su auxilio y escudo”.

Así pues, la respuesta al sentido de la vida, al sufrimiento, a la muerte, nace
de la fe y se explicita con lo que llamamos esperanza cristiana. Así lo explica el Papa
Benedicto XVI en su encíclica “Salvados en la esperanza” (Spe Salvi) cuya lectura
y estudio durante este curso recomiendo a todos. Al comentar la expresión de la
Carta a los Hebreos “la fe es sustancia de las cosas que se esperan, prueba de lo
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que no se ve” (Hb 11,1), Benedicto XVI enseña que el encuentro con Jesucristo y
su Palabra es “performativo”; deja en nosotros una constante disposición del áni-
mo, gracias a la cual comienza en nosotros la vida eterna. Esta es la “sustancia” que
nos regala la fe, una vida nueva que viene de la gracia y que se constituye en prueba
de lo que no se ve.

La esperanza es una virtud teologal

Al proponer la esperanza cristiana como la respuesta adecuada a los gran-
des interrogantes del hombre (sentido de la vida, sufrimiento, muerte, etc.) no la
podemos confundir con el simple deseo de felicidad o la expectación sin más de la
bienaventuranza del cielo. Por eso la teología, ya desde los Santos Padres, ha ido
elaborando todo un tratado en el que se expone el objeto de la esperanza, sus
motivos y su contenido.

Al hablar de la esperanza como virtud hacemos referencia a una disposición
habitual y firme hacia el bien. La esperanza no se confunde con la simple espera ni
puede referirse al mal. La voluntad firme y estable, la capacidad o disposición habi-
tual cuando se orienta al bien se llama esperanza. Este bien hacia el que se dirige la
esperanza es un bien futuro, arduo o difícil y, a la vez, posible. Al tratarse de los
bienes definitivos de la vida humana que trascienden la muerte, la esperanza no
puede ser una virtud moral adquirida para las fuerzas humanas. Estas no son sufi-
cientes para eliminar todo tipo de sufrimiento ni para trascender la amenaza de la
muerte. Por eso la esperanza o es teologal o no es virtud.

La esperanza es teologal porque tiene como objeto a Dios y la bienaventu-
ranza eterna. Sólo Dios es más poderoso que la muerte, sólo El trasciende el tiem-
po y nos puede conceder la vida y la felicidad eterna. Así se comprenden las expre-
siones bíblicas: “Maldito quien confía en el hombre, y busca el apoyo de las criatu-
ras, apartando su corazón del Señor. Bendito quien confía en el Señor y pone en el
Señor su esperanza” (Jr 17,5-7). Así pues, la esperanza es don de Dios y se cons-
tituye como virtud porque es una disposición firme y no pasajera. La Carta a los
Hebreos la describe como el ancla que mantiene firme la nave ante el oleaje y la
impetuosidad del viento. Nosotros, dice, somos beneficiarios de las promesas de
salvación y debemos aferrarnos a la esperanza “la cual es como ancla del alma,
segura y firme, que penetra más allá de la cortina (el cielo), donde entró como
precursor, por nosotros, Jesús, Sumo Sacerdote” (Hb 6,17-20).
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El Catecismo de la Iglesia Católica enseña que “la esperanza es la virtud
teologal por la que aspiramos al reino de los cielos y a la vida eterna como felici-
dad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándo-
nos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo”
(CIC 1817).

La esperanza, además de tener a Dios como objeto, se apoya en las pro-
mesas de Cristo. Por tanto el motivo de la esperanza también es sobrenatural o
fruto de la gracia. En efecto, Cristo nos ha prometido la vida: “Yo soy la resurrec-
ción y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto vivirá” (Jn 11,25). “En la casa
de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a
prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmi-
go, para que donde estoy yo estéis también vosotros” (Jn 14,2-3).

Toda la fe en Cristo descansa en el hecho de la resurrección. Los Após-
toles, María Magdalena y otros discípulos fueron testigos de su muerte y resu-
rrección. Ellos nos han contado lo que vieron y escucharon y nos lo han trasmi-
tido: “Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto
con nuestros propios ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos
acerca del Verbo de la vida, pues la Vida se hizo visible, y nosotros hemos
visto, damos testimonio y os anunciamos la vida eterna que estaba junto al
Padre y se nos manifestó. Eso que hemos visto y oído os lo anunciamos, para
que estéis en comunión con nosotros y nuestra comunión es con el Padre y con
su Hijo Jesucristo” (1 Jn 1,1-3).

Si la resurrección de Cristo certifica y avala las promesas de Cristo, su
muerte en la cruz, expresión del Amor de Dios, es la roca en la que descansa toda
la confianza del cristiano: “Dios nos demostró su amor en que siendo nosotros
todavía pecadores Cristo murió por nosotros” (Rm 5,8). Por eso la Iglesia canta:
“Salve, oh cruz, única esperanza” -O crux, ave, spes unica-, reconociendo que la
razón de la esperanza es el amor de Dios manifestado en la cruz.

Junto a la muerte y resurrección de Jesús, la Iglesia enseña que la esperanza
ha de ponerse primero en Dios, segundo en los sacramentos como participación de
la gracia divina y en la intercesión de los ángeles y los santos. Como causa meritoria
la esperanza ha de ponerse en Jesucristo Nuestro Señor y en los méritos de su
pasión. Finalmente hay que añadir los propios méritos que tienen como raíz la gra-
cia del Espíritu Santo.
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Del mismo modo que Cristo prometió la vida eterna, también ofreció una
palabra sobre el sufrimiento: “Venid a mí todos los que estáis cansados y agobia-
dos, y yo os aliviaré” (Mt 12,29). ¿En qué consiste este alivio? La verdadera res-
puesta al sufrimiento es el amor redentor de Cristo. El no es simplemente un filósofo
que explique la raíz y el sentido del mal. El es Dios, que se ha hecho solidario con
nuestro sufrimiento, ha participado de él hasta el extremo de la cruz y lo ha
abierto al horizonte de la resurrección. Desde entonces el sufrimiento humano,
asociado a la cruz de Cristo, alcanza misteriosamente un sentido redentor. Tanto
es así que Jesús invita a sus discípulos a negarse a sí mismos, a cargar con la cruz y
seguirle (Lc 9,23). En esto consiste la clave de la vida cristiana: “El que quiera
salvar la vida la perderá, pero el que pierda su vida por mi causa la salvará” (Lc
9,24). Esto explica que los apóstoles se alegraran de poder sufrir por Jesús (Hch
5,41) y San Pablo también se alegra de los sufrimientos porque “así completo en mi
carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, a favor de su cuerpo que es la
Iglesia” (Col 1,24).

Dimensión comunitaria de la esperanza

La esperanza cristiana no se agota en la dimensión individual sino que está
abierta a todo el pueblo. El evangelio de San Mateo lo indica señalando la venida
de Cristo como el cumplimiento de la profecía de Isaías: “El pueblo que caminaba
en tinieblas vio una luz grande; habitaban en tierra y sombras de muerte, y una luz les
brilló” (Is 9,1). Lo asombroso es que esta luz no está reservada simplemente para el
pueblo elegido sino que se ofrece a todos los pueblos representados por la Galilea
de los gentiles: “Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, Galilea de los
gentiles. El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande” (Mt 4,15). San
Pablo es el que desarrollará este tema afirmando que Cristo ha derribado el muro
de la división, haciendo de los dos pueblos uno solo: “Ahora, gracias a Cristo Jesús,
los que un tiempo estabais lejos estáis cerca por la sangre de Cristo. El es nuestra
paz: el que de los dos pueblos ha hecho uno, derribando en su cuerpo de carne el
muro que los separaba” (Ef 2,13-14).

Cielos nuevos y tierra nueva

La esperanza de salvación no sólo afecta a la totalidad de la persona (cuer-
po espíritu) con la promesa de la resurrección de la carne (1 Cor 15); no sólo
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abarca la dimensión individual y comunitaria de la persona (familias, pueblo y na-
ción), sino que se extiende a la propia tierra. Los cristianos, junto a la redención del
cuerpo, esperamos cielos nuevos y tierra nueva donde habite la justicia para siem-
pre. San Pablo sostiene que la creación, sometida a la frustración por el pecado,
está expectante, aguardando la manifestación de los hijos de Dios con la “esperan-
za de que será liberada de la esclavitud de la corrupción. Pues sabemos que hasta
hoy toda la creación está gimiendo y sufre dolores de parto” (Rm 8,21-22).

La Sagrada Escritura llama “cielos nuevos y tierra nueva” a esta renovación
misteriosa que transformará la humanidad y el mundo (2 Pe 3,13). Esta será la
realización definitiva del designio de Dios “de hacer que todo tenga a Cristo por
cabeza, lo que está en los cielos y lo que está en la tierra” (Ef 1,1) (CIC 1043).

Recapitulación: la esperanza no defrauda

Cuando nos preguntábamos al comienzo por el sentido de la vida, por el
sufrimiento y la muerte; cuando escrutábamos nuestro corazón y reclamábamos una
respuesta adecuada a sus aspiraciones, sosteníamos que no sería buena respuesta
aquella que no lograra sostener todos los extremos: el pasado, el presente y el
futuro de nuestra vida personal. Tampoco sería adecuada si no abarcara el conjunto
de nuestras relaciones (familia, amigos, pueblo, tierra, etc.), y si no diera razón del
sufrimiento propiciando una justicia que abarque a todas las generaciones.

Frente a la respuesta del progreso material y el imperio de la ciencia, frente
a aquellas filosofías que diluyen a la persona en el Todo, en la energía del universo;
frente a las respuestas inadecuadas de la superstición o las parciales de otras reli-
giones, tan sólo la esperanza cristiana es capaz de ofrecer al corazón aquello que
espera y anhela. Más todavía, como dice la Escritura: “Ni el ojo vio, ni el oído oyó,
ni el hombre puede pensar, lo que Dios ha preparado para los que lo aman” (1 Cor
2,9). O como dice San Juan: “Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifes-
tado lo que seremos. Sabemos que, cuando se manifieste, seremos semejantes a El,
porque le veremos tal cual es. Todo el que tiene esta esperanza en el El se purifica
a sí mismo, como El es puro” (1 Jn 3,2-3).

Jesucristo es el verdadero portador de esperanza. Siendo Dios, nos ha
mostrado en su humanidad hasta dónde llega el Amor de Dios. Dando su vida en la
cruz por nuestros pecados y por nuestra salvación ha puesto en evidencia que sólo
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el amor redime. Sólo el Amor de Dios es capaz de hacerse cargo de todos noso-
tros, de nuestra persona, de nuestro tiempo, de todo cuanto amamos. Su omnipo-
tencia manifestada en su misericordia es superior a nuestros pecados y más fuerte
que la muerte. La participación en su resurrección es la verdadera justicia para
todos los inocentes que sufren. Y su cruz es la única tabla de salvación para cuantos
naufragan en el mar de este mundo. Sin resurrección de los muertos no habría
justicia para todas las generaciones. Sin el cielo y la gloria de los bienaventurados,
sin los cielos nuevos y la tierra nueva la salvación no sería completa.

Dicho todo esto, podemos preguntarnos: ¿Pero todo el bien que anuncia la
esperanza cristiana es posible? La respuesta está en la omnipotencia divina y en su
amor infinito por nosotros. La Virgen María, elegida para ser Madre de Dios, pre-
guntó: “¿Cómo será eso, pues no conozco varón? El ángel le contestó: el Espíritu
Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el
santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha conce-
bido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que llamaban estéril, porque para
Dios no hay nada imposible” (Lc 1,34-37).

Esta es la lógica de Dios: del seno de una virgen hace nacer al Autor de la
vida; de la vejez y esterilidad de Isabel promueve al Precursor, Juan el Bautista. La
razón es clara: “Porque para Dios no hay nada imposible”. Sin embargo esta razón
no sería suficiente si no la vinculáramos indisolublemente a su Amor infinito y a su
misericordia entrañable.

Del mismo modo que el Espíritu Santo cubrió las entrañas purísimas de la
Virgen María, así el mismo Espíritu -el Amor de Dios- ha sido derramado en nues-
tros corazones. De este modo lo explica San Pablo y saca las conclusiones adecua-
das. En primer lugar toma nota de que si el Espíritu Santo viene a nosotros la espe-
ranza no puede defraudar: “Así pues, habiendo sido justificados por la fe, estamos
en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo, por el cual hemos obteni-
do además por la fe el acceso a esta gracia, en la cual nos encontramos: y nos
gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. […] y la esperanza no defrauda,
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu
Santo que se nos ha dado” (Rm 5,1-5).

Si el Amor de Dios nos ha alcanzado con el Espíritu Santo que recibimos
por la fe y el Bautismo, la segunda conclusión es clara: “Si Dios está con nosotros,
¿quién estará contra nosotros? El que no reservó a su propio Hijo, sino que lo
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entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con Él? […] ¿Quién nos
separará del amor de Cristo?” (Rm 8,31-35).

La tercera conclusión va referida a la condición de hijos y herederos de
Dios: “Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios.
Pues no habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor sino
que habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos ¡Abba,
Padre! Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos
de Dios; y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con
Cristo; de modo que si sufrimos con El, seremos también glorificados con El” (Rm
8,14-17).

No cabe duda que sólo la esperanza cristiana corresponde al anhelo de
felicidad que brota espontáneamente de nuestro corazón. Este anhelo no es una
ilusión vana o un acto de autoengaño para escapar de los sufrimientos de esta
vida. Es el deseo de Dios la fuerza que nos impulsa a buscarle por todas partes.
Así lo expresa el salmista: “Oh Dios, tú eres mi Dios, por Ti madrugo, mi alma
está sedienta de Ti; mi carne tiene ansia de Ti, como tierra reseca, agostada, sin
agua” (Sal 63,2).

La sed es expresión del deseo natural de Dios que está presente en todas
las personas. Todos hemos sido creados a su imagen y semejanza y por eso
anida en nuestro corazón el deseo de amar y ser amados. Sólo el amor redime,
hemos dicho antes. Pero al estar presente en cada hombre, varón o mujer, la
huella de la Trinidad, sólo su Amor es respuesta adecuada al anhelo de felici-
dad. Toda nuestra vida se resume en la búsqueda de Dios, en el afán por con-
templar su rostro: “Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te
busca a ti, Dios mío, tiene sed de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo entraré a ver el
rostro de Dios?” (Sal 42,2-3).

Jesucristo, en su humanidad, nos ha mostrado el auténtico rostro de Dios:
“La gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto
jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer”
(Jn 1,17-18). En Jesucristo, pues, se cumplen todas las promesas hechas a Abrahán
y su encarnación, muerte y resurrección recogen y perfeccionan la esperanza del
pueblo elegido. Ahora el verdadero Éxodo es salir de la esclavitud del pecado para
entrar en la tierra prometida de la gracia que nos alcanza en los sacramentos de la
Iglesia. Nuestra patria no es Canaán sino el cielo, la gloria para siempre. Nuestra
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peregrinación culmina en la Jerusalén celeste, allí donde “el correr de las acequias
alegra la ciudad de Dios” (Sal 46,5). Por fin la sed del hombre será saciada. El
manantial es inagotable. El Espíritu Santo, como un río de agua viva brota del trono
de Dios: “Y me mostró un río de agua viva, resplandeciente como el cristal, que
brotaba del trono de Dios y del Cordero” (Ap 22,1).

La Iglesia, portadora de esperanza

La Iglesia, como la Virgen María, es fecundada por el Espíritu Santo y nos
hace presente a Jesucristo. En El reside toda nuestra esperanza. El Espíritu, derra-
mado en nuestros corazones (Rm 5,5), nos lo hace presente mediante la Palabra y,
sobre todo, en la Liturgia. Como nos indica el Salmo “la acequia de Dios va llena de
agua, preparas los trigales” (Sal 65,10). Este río, o acequia llena de agua, desem-
boca en la liturgia sacramental, donde el trigo, por la acción del Espíritu se transfor-
ma en Pan de vida, Eucaristía que nos alimenta y nos construye como pueblo de la
vida. Esta es la mesa que el Señor prepara para los desvalidos. En la Eucaristía se
cumplen las palabras del profeta Isaías: “Oíd, sedientos todos, acudid por agua;
venid también los que no tenéis dinero: comprad trigo y comed, venid y comprad,
sin dinero y de balde, vino y leche” (Is 55,1).

La Eucaristía continúa el milagro de la multiplicación de los panes y los
peces (Jn 6,1 ss.). Habrá pan abundante para todos, sin pagar, y el vino mesiánico
que nos trae la Sangre de Cristo. Allí donde la comunidad cristiana, presidida por el
sacerdote, se reúne para celebrar la Eucaristía, se hace presente la tierra prometida
que mana leche y miel (Dt 31,20). Y así se va construyendo, por gracia de Dios, la
casa y la ciudad de Dios que nos anticipa el cielo en la tierra. La Eucaristía, como
prenda de la gloria, es el convite de manjares suculentos (Is 25,6) el sacrificio que
actualiza el misterio pascual, la renovación de la Alianza que nos constituye en pue-
blo de Dios.

3. DISCÍPULOS Y MISIONEROS

Convencidos de que la Iglesia es portadora de esperanza y salvación para
el momento presente, hemos de sentir la urgencia de la evangelización, ya que lo
que está en juego es la vida eterna. Para ello hay que comenzar, con el mismo
método de Jesús, formando discípulos.
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El discípulo comienza con la llamada de Cristo a la conversión y con el
ingreso en la comunidad de los seguidores de Jesús. Así lo ha entendido el
Catecumenado antiguo y así tiene que ser entre nosotros. La llamada a la fe y el
Bautismo requiere, tanto para los que fueron bautizados de niños como para los
adultos, un proceso en el que cada uno es introducido a la oración, a la escucha de
la Palabra, a la vida sacramental y a la comunión en el seno de una comunidad. Este
es el método de Jesús y este es el modo como comenzó la Iglesia de los orígenes.
Este es el camino y no hay otro. No se vive como discípulo por libre o con contac-
tos esporádicos con la Iglesia. La fe nos vincula a Jesucristo y nos introduce en la
Iglesia: la comunidad de los discípulos del Señor.

Esto supone, como nos recuerda constantemente el Papa Francisco, una
conversión pastoral que, a mi modo de ver, tiene que caminar en tres direcciones: la
gestación del sujeto cristiano, la renovación de las parroquias y movimientos, y la
recuperación del espíritu misionero.

a. La gestación del sujeto cristiano y la familia

Gestar nuevos cristianos, formar personas bautizadas con una clara adhe-
sión a Jesucristo y un sentido claro de pertenencia es una tarea urgente. Para ello
necesitamos renovar y tomar en serio todo el proceso de iniciación cristiana tanto
de niños como de jóvenes y adultos, según el modelo del catecumenado bautismal.
Para ello contamos con el soporte de la parroquia, de la familia y de la escuela
católica.

El despertar a la fe y vida cristiana se confía a la familia cristiana. Pero,
¿cómo se forman estas familias? Hoy la pastoral familiar, sin el sustento de una
buena iniciación cristiana, se hace muy difícil. De donde no hay sujetos cristianos no
se pueden sacar familias cristianas. Por eso la conversión pastoral afecta tanto a los
sacerdotes como a los fieles. A los sacerdotes, porque el proceso de secularización
y descristianización exige un modo nuevo de configurar la parroquia y la dedicación
pastoral. Lo prioritario es comenzar, con los fieles laicos y las familias cristianas más
conscientes, un primer círculo concéntrico en el que se hagan visibles los rasgos de
una auténtica comunidad cristiana: oración, escucha de la Palabra, celebración de la
Eucaristía y demás sacramentos, comunión de hermanos llamados a compartir los
bienes y la misión.
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Este primer núcleo de la comunidad cristiana empieza con debilidad. Así
empezó el discípulado de Jesús. Sin embargo, sin ese grupo de discípulos que pri-
vilegien la iniciación cristiana, la gestación de auténticos cristianos por la gracia de
Dios, todo lo que venga después no contará con la base suficiente para sostenerse.
Eso supone cuidar la preparación y celebración del Bautismo con las familias y
desarrollar todo un proceso que, por etapas, configure un auténtico catecumenado
para los niños, jóvenes y adultos.

Esta conversión pastoral que pone su punto de mira en Cristo y en su segui-
miento como discípulos, tiene a la vez que adquirir un rostro familiar. En primer
lugar eso significa que la comunidad cristiana se configura como una familia de
familias. En segundo lugar ello comporta privilegiar el hecho familiar.

Ninguno de nosotros somos un ente abstracto o simplemente un indivi-
duo. Somos seres familiares y necesitamos la familia cristiana para custodiar el
amor y la vida y para transmitir la fe. Privilegiar el hecho familiar en la comuni-
dad cristiana o parroquia significa crear espacios en los que el anuncio cristia-
no, la catequesis y formación cristiana, la celebración y el encuentro festivo y
de descanso se organizan con las familias. Para ello será necesario contar con
un Equipo de Pastoral Familiar capaz de animar a otras familias ofreciendo los
medios adecuados: formación de pequeñas comunidades cristianas, conviven-
cias, retiros espirituales, ejercicios, escuela de padres, etc. El ambiente pagano
en el que vivimos exige una respuesta integral de la parroquia a las familias. La
Delegación de Catequesis, los movimientos y las realidades eclesiales deben
colaborar en este empeño.

b. La comunidad cristiana

La comunidad cristiana tiene como referencia a Cristo y al pueblo al que
debe servir. El Papa Francisco nos insiste en que la Iglesia no se puede referir a sí
misma, no puede ser autorreferencial, ni menos constituirse como una organización
no gubernamental, una ONG. Para ello es necesario volver a la idea del discipulado
resaltando el primado de la gracia, de la oración y la identificación con Jesucristo.
Para ello la liturgia tiene que recuperar su sentido de acontecimiento salvífico, de
encuentro con el misterio que nos configura como auténtico pueblo de Dios, refor-
zando nuestro sentido de pertenencia eclesial.
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Privilegiar la liturgia en clave evangelizadora es hacer real que la Iglesia,
nosotros, vivimos de la Palabra y de la Eucaristía o, lo que es lo mismo, sin Palabra
ni Eucaristía no hay vida ni para nosotros ni para nadie. El amor a los hermanos,
propio de la comunidad cristiana, brota de la Palabra profética y de la Eucaristía.
De la Eucaristía, como un río, fluye la caridad (la “ágape” divina) que nos impulsa al
amor a los pobres, que nos urge a evangelizar.

El Papa nos recuerda a los sacerdotes que no podemos ser funcionarios, ni
darle a la parroquia un perfil exclusivamente administrativo. Para ello necesitamos
del Espíritu Santo que nos purifique y nos regale vivir con los rasgos del Buen
Pastor que guía a las ovejas, las espolea y las busca incansablemente hasta condu-
cirlas al redil. Es este un ministerio de compasión y de ternura que debe promover
toda la fuerza de un laicado bien formado y misionero.

En vez de caer en el lamento y el desencanto necesitamos recuperar el
aliento del Espíritu y la esperanza cristiana para desarrollar actitudes propositivas y
pro-activas. De nuevo el Papa Francisco animaba a los jóvenes en Brasil a no ser
espectadores de lo que pasa, a situarse a la cabeza de los movimientos de renova-
ción y a salir a las periferias geográficas y existenciales. Del mensaje que el Santo
Padre ha dejado con motivo de la Jornada Mundial de la Juventud se extraen algu-
nas claves eclesiológicas en las que destaca una llamada a la reforma de vida, a la
conversión pastoral y a la movilización del laicado. Recojo en las páginas siguientes
algunas de sus indicaciones.

c) El discipulado-misionero

El discipulado-misionero es el camino que Dios quiere para este “hoy” que
es el momento presente. Las respuestas existenciales del hombre de hoy, especial-
mente de las nuevas generaciones, atendiendo a su lenguaje, entrañan un cambio
fecundo que hay que recorrer con la ayuda del Evangelio, del Magisterio y de la
Doctrina Social de la Iglesia. Toda proyección utópica (hacia el futuro) o
restauracionista (hacia el pasado) no es del buen espíritu. Dios es real y se manifies-
ta en el “hoy”. En el “hoy” se juega la vida eterna.

El discipulado misionero es vocación: llamada e invitación. Se da en un
“hoy”, pero en tensión. No existe el discipulado misionero estático. No admite la
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autorreferencialidad: o se refiere a Jesucristo o se refiere al pueblo a quien se debe
anunciar.

La posición del discípulo misionero no es una posición de centro sino de
periferias: vive tensionado hacia las periferias... incluso las de la eternidad en el
encuentro con Jesucristo. En el anuncio evangélico, hablar de “periferias existenciales”
descentra, y habitualmente tenemos miedo a salir del centro. El discípulo-misionero
es un descentrado: el centro es Jesucristo, que convoca y envía. El discípulo es
enviado a las periferias existenciales.

La Iglesia es institución, pero cuando se erige en “centro” se funcionaliza y
poco a poco se transforma en una ONG. Entonces, la Iglesia pretende tener luz
propia y deja de ser como la luna que ha de reflejar la luz del “sol de justicia” que es
Jesucristo. Se vuelve cada vez más autorreferencial y se debilita su necesidad de ser
misionera. De “Institución” se transforma en “obra”. Deja de ser Esposa para ter-
minar siendo Administrativa; de servidora se transforma en “Controladora”. El Papa
quiere una Iglesia Esposa, Madre, Servidora, facilitadora de la fe y no tanto
controladora de la fe.

Finalmente el Papa destaca dos categorías pastorales que surgen de la
originalidad del Evangelio y que han de servir para evaluar al discípulo-misio-
nero: la cercanía y el encuentro. Ninguna de las dos es nueva, sino que confor-
man la manera como se reveló Dios en la historia. Es el “Dios cercano” a su
pueblo, cercanía que sale al encuentro de su pueblo. Existen pastorales disci-
plinarias que privilegian los principios, las conductas, los procedimientos
organizativos... por supuesto sin cercanía, sin ternura, sin caricia. Se ignora la
“revolución de la ternura” que provocó la encarnación del Verbo. Hay pastorales
planteadas con tal dosis de distancia que son incapaces de lograr el encuentro:
encuentro con Jesucristo, encuentro con los hermanos. Este tipo de pastorales
a lo más pueden prometer una dimensión de proselitismo pero nunca llegan a
lograr ni inserción eclesial ni pertenencia eclesial. La cercanía es comunión y
pertenencia, da lugar al encuentro. La cercanía toma forma de diálogo y crea
una cultura de encuentro.

Quien conduce la pastoral es el obispo. El obispo debe conducir, que no
es lo mismo que mangonear. Los obispos han de ser Pastores cercanos a la
gente, padres y hermanos, con mucha mansedumbre; pacientes y misericordiosos.
Hombres que amen la pobreza, sea la pobreza interior como libertad ante el
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Señor, sea la pobreza exterior como simplicidad y austeridad de vida. Hombres
que no tengan “psicología de príncipes”. Hombres que no sean ambiciosos y
que sean esposos de una Iglesia sin estar a la expectativa de otra. Hombres
capaces de estar velando sobre el rebaño que les ha sido confiado y cuidando
todo aquello que lo mantiene unido: vigilar sobre su pueblo con atención sobre
los eventuales peligros que los amenacen, pero sobre todo para cuidar la espe-
ranza: que haya sol y luz en los corazones. Hombres capaces de sostener con
amor y paciencia los pasos de Dios en su pueblo. Y el sitio del obispo para
estar con su pueblo es triple: o delante para indicar el camino, o en medio para
mantenerlo unido y neutralizar los “desbandes”, o detrás para evitar que alguno
se quede rezagado, pero también, y fundamentalmente, porque el rebaño mis-
mo tiene su olfato para encontrar nuevos caminos (Cf. Encuentro con el comité
del CELAM).

La escuela católica

Junto a la familia y la comunidad cristiana (parroquia) la escuela católica
puede prestar una gran ayuda para complementar la gestación del sujeto cristiano y
su formación. No podemos olvidar que el Estado con miras al bien común es una
prolongación del derecho-deber de los padres a la educación de sus hijos.

Sin entrar en mayores especulaciones, quiero llamar la atención sobre la
importancia de la educación y sobre la necesidad de suscitar y acompañar a los
profesores y maestros católicos. Tanto en la escuela llamada “pública” como en la
escuela de iniciativa social es importante poder contar con un laicado formado y
consciente de lo que está en juego en este campo. Los sacerdotes y la Delegación
de Enseñanza hemos de procurar acompañar la pastoral educativa promoviendo el
encuentro entre los padres, los profesores y las parroquias. Lograr una sintonía
entre los tres campos (familia - escuela - parroquia) es propiciar el desarrollo inte-
gral de los niños y los jóvenes de manera que el crecimiento en los conocimientos
vaya acompañado con el fortalecimiento de la fe.

Los movimientos y las nuevas realidades eclesiales

Buena parte de nuestro laicado católico procede de distintos movimientos y
realidades eclesiales. Allí han encontrado itinerarios de formación, apoyos para la
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vida cristiana y la espiritualidad, espacios para la celebración cristiana y modos
para desarrollar su testimonio y su vocación misionera. Este modo asociativo de los
fieles ha estado siempre presente en la Iglesia y cumple una misión importante des-
de la lógica del encuentro y la cercanía.

En estos momentos, calificados por el Papa de globalización implacable
y de intensa urbanización, los movimientos, las nuevas comunidades y también
el cuidado de las hermandades y cofradías, pueden ofrecer espacios vitales
donde las personas no se diluyen en el anonimato y pueden ser cuidadas en sus
necesidades pastorales y familiares para el crecimiento en la fe y en la forma-
ción cristiana.

La presencia de estas realidades en las parroquias es una fuente de riqueza
que, desde la lógica de la comunión, ha de favorecer el desarrollo de un nuevo
discipulado-misionero. El anuncio de la esperanza cristiana supone el reconoci-
miento y el cuidado pastoral de cuanto suscita el Espíritu Santo para la renovación
de la Iglesia y para que esta pueda desarrollar su misión.

La renovación de la iniciación cristiana, las gestación de nuevos cristianos
desde las familias, la transformación de las parroquias en auténticas comunidades
eclesiales, la atención a la pastoral educativa, la presencia activa de los movimientos
y demás realidades eclesiales son retos para nuestra diócesis que pasan por poner-
nos todos (obispo, sacerdotes, diáconos, religiosos y laicos fieles) a la escucha del
Espíritu siguiendo las líneas trazadas por el Papa Francisco. Todo ello debe contri-
buir a poner en evidencia la esperanza cristiana que, junto con la fe, ha de dinamizar
toda la pastoral diocesana.

c) Algunas tentaciones contra el discípulado-misionero

Recuerda el Papa Francisco, en su Documento entregado al Comité del
CELAM, que la opción por promover el discipulado misionero será tentada. Es
importante, dice, saber por dónde va el mal espíritu para ayudarnos en el discerni-
miento. Entre las actitudes y propuestas que pueden mimetizarse en la dinámica del
discipulado-misionero y detener, hasta hacer fracasar, el proceso de conversión
pastoral, destaca las siguientes:
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La ideologización del mensaje evangélico

Esta tentación, que se dio en la Iglesia desde el principio, consiste en buscar
claves de interpretación evangélica fuera del mismo evangelio y fuera de la Iglesia.
En vez de mirar la realidad con mirada de discípulo, se ofrece un análisis de la
realidad desde parámetros sociológicos, psicológicos o políticos. En este sentido el
Papa habla de cuatro maneras de ideologización del mensaje presentes en la Iglesia
actual:

El reduccionismo socializante que interpreta el evangelio en claves socioló-
gicas que derivan del pensamiento marxista-colectivista o liberal-individualista.
Ambos no hacen justicia al mensaje evangélico y proceden de una antropología o
visión del hombre que no es adecuada. El hombre es persona abierta a la relación,
con una dimensión a la vez personal-individual y comunitaria, por eso solo la comu-
nión y la solidaridad hacen justicia a su ser más profundo.

La ideología psicológica pretende, desde el subjetivismo, reducir el evange-
lio a procesos de autoconocimiento que no tienen más referencias que el solo indi-
viduo, sin abrirlo a la trascendencia. Sus versiones son múltiples y generan una
reducción del espíritu al sentimiento y al bienestar individual sin referencia a la mi-
sión. Confunden espiritualidad cristiana, presencia del Espíritu Santo que guía toda
la persona y le empuja a la misión, con sentimiento religioso, con autoestima y una
cierta paz interior.

La propuesta gnóstica. Está muy ligada a la anterior y consiste en buscar
una espiritualidad superior, bastante desencarnada y que termina por desembarcar
en posturas pastorales de “cuestiones disputadas”. Esta llamada a un “conocimien-
to superior” y elitista prescinde de la carne de Jesucristo, de su enraizamiento en la
historia y en la redención de la realidad concreta. Sus propuestas, por ser “ilustra-
das”, acaban por ser abstractas y diluyen el proceso concreto de redención del
hombre.

La propuesta pelagiana es aquella que, prescindiendo de la gracia lo confía
todo al esfuerzo humano. El Papa habla de la tentación de un cierto restauracionismo
que lo confía todo a la disciplina, a la restauración de conductas y formas superadas
culturalmente y que no tienen capacidad significativa. Se trata, dice, de grupos con
tendencias exageradas a la “seguridad” doctrinal o disciplinaria. Se trata de una
propuesta estática, si bien puede prometerse una dinámica hacia dentro: involuciona.
Busca “recuperar” el pasado perdido.
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El funcionalismo

Su acción en la Iglesia es paralizante. Más que con la ruta se entusiasma con la
“hoja de ruta”. La concepción funcionalista no tolera el misterio, va a la eficacia.
Reduce la realidad de la Iglesia a la estructura de una ONG. Lo que vale es el
resultado constatable y las estadísticas. De aquí se va a todas las modalidades
empresariales de la Iglesia. Constituye una suerte de “teología de la prosperidad”
en lo organizativo de la pastoral.

El clericalismo

El clericalismo es también una tentación muy actual en la Iglesia. Curiosa-
mente, en la mayoría de los casos, se trata de una complicidad pecadora: el cura
clericaliza y el laico le pide por favor que lo clericalice, porque en el fondo le resulta
más cómodo. El fenómeno del clericalismo explica, en gran parte, la falta de madu-
rez y de cristiana libertad en parte del laicado. O no crece (la mayoría); o se acurru-
ca en cobertizos de ideologizaciones como las ya vistas o en pertenencias parciales
y limitadas. En definitiva, no se llega a la experiencia de formar parte de un pueblo
que vive de la Palabra, la Eucaristía y los sacramentos, que siente la pertenencia a la
Iglesia, que vive la comunión fraterna y se siente enviado a evangelizar y a estar
presente, como luz, en el mundo.

4.  LOS DESAFÍOS DE LA DIÓCESIS DE ALCALÁ DE HENARES:
     ORIENTACIONES Y PROPUESTAS

La Iglesia es representada tanto como el Arca de Noé como la Barca de
Pedro en la que el guía es Jesucristo. La imagen del Arca de Noé nos recuerda
cómo, por pura gracia, somos invitados a escapar del diluvio o del naufragio en
el mar de este mundo. No se trata con esta imagen de hacer de la Iglesia un
“gueto” o de vivir al margen de lo que sucede a nuestro alrededor. Se trata de
poder sobrevivir a las corrientes ideológicas que dominan la cultura y pueden
aplastar al hombre en su dignidad; se trata, a la vez, de superar la lluvia y el
oleaje de un modo pagano de vivir, para saborear la belleza de la comunión y la
caridad. Sin embargo, esta imagen, después del naufragio del mundo, es susti-
tuida por la barca sencilla de Pedro que, bajo la guía de Cristo y el impulso del
Espíritu, navega sobre el mar y busca sacar de las aguas de la muerte a cuantos
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experimentan las heridas y los sufrimientos de la vida. Por la fe y el bautismo todos
estamos llamados a subir a esta barca que promueve la esperanza y cuyo puerto es
el cielo.

Esta barca, cuyo timón está en manos de Pedro, está dispuesta y preparada
para echar las redes y pescar. En ella no hay nada que temer: ni lluvia, ni viento, ni
oleaje, ni ningún tipo de inclemencias. Su mástil es la cruz y las velas están hinchadas
por el soplo del Espíritu. Navegamos mar adentro sin temor porque confiamos en la
promesa del Señor (Mt 16,18) y tenemos el ancla de la esperanza puesta en el cielo
que garantiza la estabilidad de la barca: “aferrados a la esperanza que tenemos
delante. La cual es para nosotros como ancla del alma, segura y firme, que penetra
más allá de la cortina (el cielo)” (Heb 6,18-19).

Con esta confianza os animo a comenzar este curso, echando por la borda
“lo que nos estorba y el pecado que nos ata... corriendo en la carrera que nos toca,
sin retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que renun-
ciando al gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está
sentado a la derecha del trono de Dios” (Heb 12,1-3).

En el discurso a los obispos brasileños con ocasión de la Jornada Mundial
de la Juventud, el Papa Francisco ponía a su consideración algunas propuestas que
considero oportuno recalcar para nuestra diócesis de Alcalá de Henares.

a) La prioridad de la formación: sacerdotes, religiosos y laicos

Si no formamos ministros, insiste el Papa, capaces de enardecer el corazón
de la gente, de caminar con ellos en la noche, de entrar en diálogo con sus ilusiones
y desilusiones, de recomponer su fragmentación, ¿qué podemos esperar para el
camino presente y el futuro? No es cierto que Dios se haya apagado en ellos.
Aprendamos a mirar más profundo: no hay quien inflame su corazón como a los
discípulos de Emaús (Cf. Lc 24,32).

Por esto es importante promover y cuidar una formación de calidad, que
cree personas capaces de bajar en la noche sin verse dominadas por la oscuridad y
perderse; de escuchar la ilusión de tantos, sin dejarse seducir; de acoger las desilu-
siones, sin desesperarse y caer en la amargura; de tocar la desintegración del otro,
sin dejarse diluir y descomponerse en su propia identidad.



832

Se necesita una solidez humana, cultural, afectiva, espiritual y doctrinal.
Queridos hermanos -continúa diciendo el Papa-, hay que tener el valor de una
revisión a fondo de las estructuras de formación y preparación del clero y del
laicado en la Iglesia. No es suficiente una vaga prioridad de formación, ni los
documentos o las reuniones. Hace falta la sabiduría práctica de establecer es-
tructuras duraderas de preparación en el ámbito local y que sean el verdadero
corazón del episcopado, sin escatimar esfuerzos, atenciones y acompañamien-
to. La situación actual exige una formación de calidad a todos los niveles. Los
obispos no pueden delegar esta tarea, sino asumirla como algo fundamental
para el camino de su Iglesia.

Asumiendo esta indicación del Papa, y convencido de su importancia y
prioridad, debemos revisar la tarea formativa de nuestros seminarios, de las
comunidades parroquiales, de los movimientos y de los servicios diocesanos.
No podemos perder de vista la causa final: formar nuevos evangelizadores (sa-
cerdotes, religiosos y fieles laicos) para responder a las urgencias y necesida-
des de “hoy”.

Con este fin se han puesto en marcha en la Diócesis distintas iniciativas: la
extensión del Pontificio Instituto Juan Pablo II para estudios sobre el matrimonio y
la familia; el Instituto Diocesano de Teología Santo Tomás de Villanueva; el Aula
Cultural Civitas Dei; la Escuela de Arte Cristiano; la Escuela de Evangelización y la
Escuela de Oración. A su vez estos servicios, unidos a las Delegaciones, comple-
mentan la formación de los laicos con los encuentros de oración de los jóvenes y las
familias, los retiros espirituales diocesanos, los Ejercicios espirituales, las noches de
evangelización ordinarias y la misión organizada por los laicos en la Cuaresma, en la
Pascua y en el mes de julio (Arde Complutum).

Con todo este bagaje hemos de partir, revisando lo que sea necesario
para la formación permanente del clero, la formación de nuestros seminaristas y
de los fieles laicos. Ante un mundo tan complejo como el nuestro, una forma-
ción integral que abarque todos los aspectos de la evangelización se hace ur-
gente y necesaria.

Como hecho singular cabe destacar que el 10 de enero de 1514, hace
ahora quinientos años, vio la luz la edición del Nuevo Testamento de la Biblia Políglota
que promovió el Cardenal Cisneros en la Universidad de Alcalá. El amor del carde-
nal por la Sagrada Escritura, y su preocupación por contar con una edición crítica
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de los textos originales, nos deben espolear para ser dignos sucesores de quien nos
dejó tan precioso regalo. El amor a la Sagrada Escritura y su estudio deben ser
signos de identidad de nuestra diócesis de Alcalá de Henares.

b) Estado permanente de misión y conversión pastoral

Sobre la misión recuerda el Papa que su urgencia proviene de su motivación
interna: la de transmitir un legado; y, sobre el método, es decisivo recordar que un
legado es como el testigo, la posta en la carrera de relevos: no se lanza al aire y
quien consigue agarrarlo, bien, y quien no, se queda sin él. Para transmitir el legado
hay que entregarlo personalmente, tocar a quien se le quiere dar, transmitir este
patrimonio.

Sobre la conversión pastoral, quisiera recordar que “pastoral” no es otra
cosa que el ejercicio de la maternidad de la Iglesia. La Iglesia da a luz, amamanta,
hace crecer, corrige, alimenta, lleva de la mano... se requiere, pues, una Iglesia
capaz de redescubrir las entrañas maternas de la misericordia. Sin la misericordia
poco puede hacerse hoy para insertarse en un mundo de “heridos”, que necesitan
comprensión, perdón y amor.

La conversión pastoral reclama “testigos” que hayan sido “tocados” por
la misericordia de Dios. Necesitamos una Iglesia que dé espacio al misterio de
Dios, una Iglesia que albergue en sí misma este misterio, de manera que pueda
maravillar a la gente, atraerla. Sólo la belleza puede atraer. El camino de Dios
es el de la atracción. El despierta en nosotros el deseo de llamar a otros para
dar a conocer su belleza. La misión nace precisamente de este hechizo divino,
de este estupor del encuentro. Sin conversión no hay misión. Por eso necesita-
mos continuamente volver a Dios, aprender de María a ser una Iglesia orante
que se pone a los pies del maestro y escucha su palabra (Lc 10,39). El trato
con El, la oración sin tregua y la fuerza del Espíritu, como en Pentecostés (Hch
2,1-4), han de promover entre nosotros la conversión pastoral que nos haga
verdaderos discípulos y misioneros. La adoración perpetua en la Capilla de las
Santas Formas es una llamada permanente a la conversión personal y a la conver-
sión pastoral.

El resultado del trabajo pastoral, insiste el Papa, no se basa en la riqueza de
los recursos, sino en la creatividad del amor. Ciertamente es necesaria la tenacidad,
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el esfuerzo, el trabajo, la organización, pero hay que saber ante todo que la fuerza
de la Iglesia no reside en sí misma, sino que está escondida en las aguas profundas
de Dios, en la que ella está llamada a echar las redes.

c)   La Escuela de evangelización y los rasgos del discipulado:
      las Bienaventuranzas y el Padrenuestro

Con verdadero asombro vimos el curso pasado que comenzaba entre no-
sotros la Escuela de evangelización. Os puedo asegurar que todo en ella ha sido
pura gracia de Dios. El ha sido quien ha traído los alumnos, quien ha inspirado su
programa y quien, poco a poco, nos está enseñando el método a seguir. Una cosa
es clara: la preeminencia de la gracia, la oración y la acción del Espíritu Santo. Tanto
las charlas de formación, precedidas siempre por la escucha de la Palabra y la
oración, como la aplicación de los temas a la vida; los talleres, los testimonios, la
celebración de la Eucaristía, la adoración del Santísimo, los cantos, etc.; todo ha
ido naciendo como un regalo del Señor que iba encaminado a formar, por la gracia
de Dios, nuevos evangelizadores.

Después vino la misión, la colaboración de los sacerdotes y de los fieles de
cada parroquia elegida en el arciprestazgo. El método seguido, inspirado en la Igle-
sia de los orígenes, incluía una semana de cenáculo y otra de misión. En la semana
de cenáculo nos hemos ido acostumbrando a no hacer nada sin el Señor, sin escu-
char su propuesta, yendo cogidos siempre de su mano. Alabar, adorar, suplicar al
Señor, preparar todo lo necesario para la misión, ha sido un entrenamiento necesa-
rio que ha activado el espíritu misionero y nos ha ido haciendo perder el miedo. Con
el Señor vamos a todas partes.

En la misión propiamente dicha nos hemos servido de todos los lenguajes
eclesiales: la celebración de la Palabra, las celebraciones de la Penitencia y de la
Eucaristía; la adoración al santísimo y las vigilias; los recursos de la piedad popular:
el Rosario, el Via Crucis; la evangelización en las calles, el lenguaje testimonial; la
visita a las casa con el Boletín diocesano; los gestos caritativos y solidarios, etc. La
experiencia recogida en estas semanas de misión va gestando, al ritmo de la gracia
de Dios, un pequeño pueblo que crece como discipulado de Cristo y dispuesto a
evangelizar. ¿Por dónde continuar?
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Las Bienaventuranzas y el Padrenuestro

Si en el Año de la fe hemos seguido el itinerario del Credo como historia de
salvación, para este curso os propongo crecer como discípulos teniendo como
horizonte el estudio de las Bienaventuranzas y el Padrenuestro.

Las Bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo y expresan la voca-
ción y los rasgos del discipulado (CIC 1717). Son promesas paradójicas que
sostienen la esperanza en las tribulaciones; anuncian a los discípulos las bendi-
ciones y recompensas ya incoadas; quedan inauguradas en la vida de la Virgen
María y de todos los santos (Ibid.). En definitiva las Bienaventuranzas expresan
lo que es ser discípulo.

Tanto para los grupos parroquiales, para los movimientos, como para la
Escuela de evangelización, puede servir como referencia y material de estudio la
breve reseña del Catecismo de la Iglesia Católica (CIC 1716-1729) y la reflexión
que ofrece Benedicto XVI en su libro Jesús de Nazaret I, 91-129. Jesús, en el
sermón del monte, como nuevo Moisés, se sienta en el Sinaí definitivo y promulga la
nueva Torá. El mismo es el Evangelio y la definitiva Torá. Las Bienaventuranzas
referidas a la comunidad de los discípulos son promesas en las que resplandece la
nueva imagen del mundo y del hombre que Jesús inaugura y en las que “se invierten
los valores”. El estudio orante de las Bienaventuranzas en la versión de San Mateo
(Mt 5,1-16) y de San Lucas (Lc 6,17-38), apoyados con el texto de Benedicto
XVI, nos situará en el corazón del Evangelio y nos capacitará para anunciar la
Buena Nueva que nos trae Jesús.

El Padrenuestro en la versión de San Mateo viene acompañado de una
breve catequesis sobre la oración (Mt 6,5-13). En san Lucas el contexto es el
encuentro con la oración de Jesús que despierta en los discípulos el deseo de aprender
a orar (Lc 11,1-4). En ambos casos el Padrenuestro, como dice el Catecismo, es el
resumen de todo el Evangelio (CIC 2761). Para su estudio podemos recurrir al
Catecismo (CIC 2759-2865) y al libro de Benedicto XVI, Jesús de Nazaret I,
161-205.

Seguir el itinerario de un auténtico discipulado con las dos referencias de las
Bienaventuranzas y el Padrenuestro puede inspirar el trabajo pastoral de este curso
y servir de guía para la oración con los jóvenes y con las familias. A su vez, trabaja-
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das en la Escuela de evangelización, pueden animar la misión que proponemos para
la Cuaresma en este Año de la esperanza.

d) Comunión y ayuda en los arciprestazgos

En el mismo espíritu del discipulado-misionero, os propongo, queridos sa-
cerdotes, aprovechar las posibilidades que ofrece cada arciprestazgo convertido
en comunidad de discípulos. Tres son las características que quisiera poner en evi-
dencia en orden a revitalizar las reuniones del arciprestazgo.

En primer lugar, el arciprestazgo es un espacio privilegiado para la oración y
la comunión de los sacerdotes. Pongo en primer lugar la oración porque, sin ella, no
puede llegar la comunión que siempre es un fruto del Espíritu. Privilegiar la oración
en el Arciprestazgo significa cuidarla, prepararla esmeradamente y poner en juego
la propia persona para no caer en la simple formalidad o el ritualismo. Los discípu-
los del Señor se saben acompañados por El: “y sabed que yo estoy con vosotros
todos los días, hasta el final de los tiempos” (Mt 28,21). La oración es como abrir
el corazón expresando nuestras alegrías en la misión, nuestras preocupaciones, nues-
tros miedos y experiencias. Sabernos enviados por El, conlleva compartir en la
oración nuestra experiencia de evangelizadores.

En segundo lugar, el arciprestazgo es también un espacio adecuado para la
formación permanente. Mirándolo bien, es un lujo poder contar con un grupo de
sacerdotes con quienes poder compartir los interrogantes y los hallazgos; las in-
quietudes y las propuestas que nos llegan del Santo Padre y de los Pastores de la
Iglesia. Para ello hay que huir de la improvisación y dedicar el tiempo necesario con
disciplina y con responsabilidad. Forma parte de esta formación permanente la
lectura orante de la Palabra de Dios que nos proporciona la posibilidad de mejorar
nuestra vida cristiana y la renovación de la predicación.

Por último, el arciprestazgo es el ámbito más cercano para coordinar las
tareas pastorales y crecer en la amistad sacerdotal. Al hablar de coordinación no
me refiero al simple reparto de tareas. La clave nos la da el evangelio cuando narra
la experiencia de los discípulos enviados de dos en dos (Lc 10,17) o cuando los
discípulos de Emaús vuelven a Jerusalén a contar su encuentro con el Resucitado
(Lc 24,35). Al hablar de pastoral no podemos olvidar la comunicación de nuestras
experiencias; lo más importante es el testimonio de lo que el Señor nos ha regalado
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y nos ha hecho comprender. Desde esta óptica creyente, la coordinación pasa por
la ayuda para que no falte en ninguna parroquia aquello que nos ha de conducir
a crecer como discípulos y a recobrar el impulso de la misión. En este mismo
sentido, la amistad sacerdotal que abarca los momentos de descanso, adquiere
una calidad distinta que nos acerca al verdadero gozo en el Señor. Me gusta
repetir que necesitamos sacerdotes santos que nos iluminen y nos enseñen a ser
discípulos del Señor y a vivir de un modo nuevo la corresponsabilidad pastoral.
Ello nos ha de llevar a estar atentos para que nadie se aísle y se vea privado del
regalo de la comunión.

Ampliando el círculo de visión, el arciprestazgo es también una unidad pas-
toral que conviene promover con los laicos para tareas formativas, pastorales y
misioneras. En este sentido nos pueden ayudar las experiencias de misión que van
unidas a la Escuela de evangelización.

e) La tarea de la Iglesia en la sociedad

En el ámbito social, según el Papa Francisco, sólo hay una cosa que la
Iglesia pide con particular claridad: “la libertad de anunciar el evangelio de modo
integral, aún cuando esté en contraste con el mundo, cuando vaya contracorriente,
defendiendo el tesoro del cual es solamente guardiana, y los valores de los que
dispone, pero que ha recibido y a los cuales debe ser fiel.

La Iglesia sostiene el derecho de servir al hombre en su totalidad, diciéndole
lo que Dios ha revelado sobre el hombre y su realización y ella quiere hacer presen-
te ese patrimonio inmaterial sin el cual la sociedad se desmorona. La Iglesia tiene el
derecho y el deber de mantener encendida la llama de la libertad y de la unidad del
hombre”.

Las urgencias en España suelen referirse a la crisis económica, a la falta de
trabajo, a la educación, a la sanidad, etc. La Iglesia tiene una palabra que decir
sobre estos temas, porque para responder adecuadamente a estos desafíos no bas-
tan soluciones meramente técnicas, sino que hay que tener una visión subyacente
del hombre, de su libertad, de su valor, de su apertura a la trascendencia. Por eso
no podemos olvidarnos de aquellos otros temas que afectan a la singularidad de la
persona y a su desarrollo familiar: el respeto a la vida humana, la custodia de la
identidad del matrimonio, la adecuada distribución de los horarios laborales para
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salvaguardar la identidad del domingo y de los días festivos como un bien de la
familia y un ejercicio de la libertad religiosa. De manera particular hemos de estar
atentos para no caer en propuestas que, en nombre de la creación de puestos de
trabajo, favorezcan centros de ocio que favorezcan el blanqueo de dinero, la pros-
titución, la adicción al juego y un estilo de vida que no salvaguarde los valores
esenciales de la dignidad humana.

Es a vosotros, queridos laicos, a quienes corresponde dar testimonio de un
modo nuevo de vivir, y el procurar, dentro de vuestras responsabilidades, colaborar
en organizar el orden temporal según el designio de Dios. Para ello es urgente salir
de nosotros mismos, comunicar a los demás el contenido del Evangelio y de la
Doctrina Social de la Iglesia. A ello contribuyen los grupos evangelizadores centra-
dos en el primer anuncio (Kerygma, Cursillos de Cristiandad, Cursos Alpha, etc.)
que deben conducir a crear en las parroquias un auténtico discipulado dispuesto a
una formación cristiana adecuada. Con un laicado bien formado y misionero pode-
mos renovar la evangelización en nuestra diócesis, sirviéndonos adecuadamente de
los medios sencillos de los que disponemos: la página web de la diócesis, la presen-
cia en la radio y en las redes sociales, como nuestros jóvenes están haciendo. Del
mismo modo, con un amor creativo, podemos dar signos de nuestras preocupacio-
nes por los presos y sus familias, por los enfermos, por los pobres como está ha-
ciendo Cáritas, o colaborando con el proyecto del 1% para construir juntos la Casa
de acogida para los pobres. Gracias a Dios ya estamos llegando a la mitad de lo
proyectado. Confío que en este Año de la esperanza podamos ver la realización de
este sueño.

En definitiva nuestra presencia en la sociedad, contando con nuestros me-
dios pobres, ha de ser una presencia provocativa que produzca admiración en quie-
nes conviven con nosotros. Es esta atracción la que puede conducirles a procesos
de integración en las parroquias, con comunidades terapéuticas y comunidades con
procesos comunitarios de iniciación cristiana y de auténtico discipulado. Si esto es
así, podremos, con la ayuda de Dios, llevar adelante la misión que Cristo nos ha
confiado.

f) La atención particular a los jóvenes

La Jornada Mundial de la Juventud en Río de Janeiro ha sido una gracia
para toda la Iglesia. El Papa Francisco se ha esforzado por mostrar el rostro
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materno de la Iglesia estando atento a todo, con palabras verdaderamente
aleccionadoras. Yo invito a todos nuestros jóvenes a meditar y estudiar estas pala-
bras que, además de poderlas encontrar en Internet, han sido publicadas en la BAC
popular: Papa Francisco, Discursos en la Jornada Mundial de la Juventud en Brasil
(Madrid 2013).

También para vosotros, queridos jóvenes, os propongo el itinerario para
formar discípulos-misioneros siguiendo el estudio de las Bienaventuranzas y el
Padrenuestro. En este sentido es bueno que la oración de los primeros viernes de
mes, centrada en estos temas, se vea desarrollada en vuestros grupos parroquiales
atendiendo tanto a la oración como a la formación y el ejercicio de la caridad según
los proyectos de la Delegación de Pastoral Juvenil.

Es muy importante que en cada uno de vosotros se vaya gestando un sujeto
cristiano capaz de seguir la vocación a la que Dios os llame. Para ello es necesario
conquistar la propia libertad para el bien y para el don de sí. A este objetivo fueron
destinados los cursos de educación afectivo-sexual que tuvieron lugar el curso pa-
sado. Para este nuevo curso, además de los temas que os preocupan de manera
particular, en la Jornada de Brasil se entregó para los jóvenes un sencillo Manual de
Bioética que os puede servir como guía para profundizar en las cuestiones referen-
tes a la dignidad de la vida humana.

El Papa, en la Vigilia en Río de Janeiro, os ponía el ejemplo del campo
donde se puede sembrar, el campo como lugar de entrenamiento y como lugar de
construcción. Son imágenes muy bellas que pueden servir para enmarcar el proyec-
to de la Pastoral Juvenil en el presente curso.

g) La pastoral vocacional

Una verdadera cuestión de futuro es la pastoral vocacional. Esta pastoral
tiene como denominador común la vocación al amor que se concreta en el matrimo-
nio, en la virginidad consagrada o siendo solteros con vocación al don de sí y al
servicio.

Cuando hablamos de pastoral vocacional no podemos dar por supuesta la
gestación del sujeto cristiano. A ello se refiere, como hemos dicho, la iniciación
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cristiana que incluye la formación de las virtudes humanas y cristianas. Es decisivo
que quien se interroga sobre la vocación o llamada de Dios sea alguien que pueda
responder con libertad, alguien que sea capaz de regir su libertad desde la castidad
y el resto de virtudes: prudencia, fortaleza, templanza, justicia, laboriosidad, lealtad,
sinceridad, etc.

La vida en la virtud no se improvisa y necesita de procesos comunitarios: la
familia y la comunidad cristiana.

Contando con estas bases, los sacerdotes, mediante la dirección espiritual,
están llamados a colaborar en el discernimiento vocacional escapando de los plan-
teamientos subjetivistas o reduccionistas. Para el hombre de fe resulta claro que es
Dios quien llama y adorna con las cualidades necesarias para la misión que confía.
Los sacerdotes no tenéis que tener miedo, ni las familias tampoco, en hacer plan-
teamientos claros a los niños y jóvenes para que aprendan a escrutar la voluntad de
Dios. El es quien nos quiere colocar allí donde podamos ser felices y contribuir con
su designio de salvación.

Para seguir la vocación al matrimonio es necesario contar con itinerarios
de fe y de preparación. Es algo que confío a la Delegación de Pastoral Familiar
y al Centro de Orientación Familiar. Ambos, contando con laicos preparados,
deben ofrecer una renovación de los itinerarios tanto de la preparación próxima
como inmediata. La preparación remota, que incluye la educación afectivo-
sexual, debe desarrollarse con la contribución de los padres, las parroquias y la
escuela.

Las familias y cada sacerdote deben tener entre sus prioridades suscitar
vocaciones a la vida consagrada y sacerdotal. Nuestros conventos y monasterios
son un legado que hemos de custodiar y acrecentar. Las hermanas contemplativas
son la retaguardia necesaria para quienes desarrollamos el combate de la evangeli-
zación en la vida activa. Las hermanas necesitan de nuestra oración y de nuestra
contribución en la pastoral vocacional.

Nuestros Seminarios Menor y Mayor son el corazón de la diócesis y la
niña de los ojos del obispo. Familias y sacerdotes hemos de sentir los semina-
rios como nuestra casa y como el ejemplo más claro de que Dios está vivo y
continúa llamando a niños y jóvenes. Es muy importante que los niños que sien-
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ten la atracción por la vida sacerdotal sean acompañados, uno a uno con direc-
ción espiritual, alentando el fuego de la semilla vocacional. El Seminario Menor
es la mejor inversión de la Diócesis para procurar, con la ayuda de Dios, que no
nos falten nunca sacerdotes santos. Para ello es decisivo cuidar a los niños
desde la más tierna infancia y habituarles a vivir cristianamente creciendo en las
virtudes humanas y cristianas. Los padres, además de suplicar a Dios que os regale
un hijo sacerdote o religioso, debéis plantear a vuestros hijos la posibilidad de que
Dios los llame.

Hoy entre nuestros jóvenes Dios está llamando a muchos al sacerdocio o a
la vida consagrada. Queridos jóvenes, no se puede acallar la voz de Dios. En ello
os va vuestra vida y vuestra felicidad. El Señor nos dijo: “Orad al dueño de la mies,
para que envíe obreros a su mies” (Mt 9,38). Contáis con la oración del Pueblo de
Dios. Esta oración os debe alentar. Hay que perder el miedo y dárselo todo al
Señor. El os devolverá cien veces más. Para ello necesitáis acercaros a El mediante
la oración diaria, la confesión, la dirección espiritual y la Eucaristía. El Señor llama-
ba a cada uno por su nombre. Pedidle al Señor que os llame. Somos muchos los
que hemos dado ese paso y os podemos asegurar que el Señor no defrauda a
nadie. El joven rico dijo que no y se quedó triste. Es verdad que el Señor lo pide
todo, pero también es verdad que devuelve mucho más y con alegría, no exenta de
persecuciones.

Es el seno de la comunidad cristiana donde surgen las vocaciones. Por eso
es muy importante que los jóvenes no vayáis por libre sino que participéis en proce-
sos comunitarios que os acompañen en el desarrollo de vuestra vida cristiana. El
formar grupos entre vosotros y vincularos a las parroquias, a los movimientos y a
las comunidades cristianas puede seros de una gran ayuda.

h) La piedad popular: cofradías y hermandades

Como en toda Latinoamérica el Papa Francisco tiene un gran aprecio por la
piedad popular. Suyas son estas palabras: “Existe en nuestras tierras una forma de
libertad laical a través de experiencias de pueblo: el católico como pueblo. Aquí se
ve una mayor autonomía, sana en general, y que se expresa fundamentalmente en la
piedad popular” (Encuentro con el Comité del Celam, 2013).
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La piedad popular y el sentido de pertenencia al pueblo de Dios, necesitan,
como todas las realidades de la Iglesia, de la luz del Evangelio y de la guía del
Magisterio. Forma parte de una pastoral renovada el valorar la piedad popular para
que no pierda sus raíces cristianas y sea conducida hacia formas de discipulado
que están en sus orígenes. Las hermandades y cofradías son formas comunita-
rias de vida cristianas que nacen como respuesta a la urbanización y el creci-
miento de las ciudades. En sus estatutos originales se proponen el seguimiento
de Jesucristo, la imitación de la Virgen María y de los santos, vinculando su
vida cristiana con las tradiciones del pueblo cristiano, la liturgia y el ejercicio de
la caridad.

En este ambiente nuestro de globalización y anonimato, cuando no de
ideologización por parte de los medios de comunicación y propaganda, las formas
de piedad popular, purificadas, pueden contribuir a hacer presente el hecho cristia-
no en nuestra sociedad y a favorecer expresiones culturales que sean prolongacio-
nes de la vida de fe y de la comunidad eclesial.

En la primera parte de este curso tendremos ocasión de reflexionar so-
bre estos temas en el Congreso Nacional de Belenistas y el Congreso Diocesano
de Hermandades y Cofradías. Son dos acontecimientos que caminan en la di-
rección de dignificar las expresiones de la piedad popular y de devolverlas a
sus auténticos orígenes, para que cumplan las finalidades expuestas en el Direc-
torio sobre la piedad popular y la liturgia: “En las manifestaciones más auténti-
cas de la piedad popular, de hecho, el mensaje cristiano, por una parte asimila
los modos de expresión de la cultura del pueblo, y por otra infunde los conteni-
dos evangélicos en la concepción de dicho pueblo sobre la vida, la muerte, la
libertad, la misión y el destino del hombre” (Cf. nº 63). El Magisterio subraya
además la importancia de la piedad popular para la vida de fe del pueblo de
Dios, para la conservación de la misma fe y para emprender nuevas iniciativas de
evangelización” (Cf. nº 64).

Por otra parte en este mismo curso se iniciará el proceso diocesano de la
beatificación de nuestros mártires, testigos de la Esperanza. La Delegación de la
Causa de los Santos ya ha perfilado un primer grupo de sacerdotes, religiosos, y
laicos con los que se dará comienzo a lo que tiene que ser un gran motivo de alegría
para toda la diócesis y un aliento en la evangelización.
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i) Lugares de aprendizaje y del ejercicio de la esperanza

Volviendo sobre el motivo de esta Carta Pastoral, el Año de la esperanza,
os invito a todos a repasar las reflexiones espléndidas que nos ofrecía Benedicto
XVI en su carta encíclica Spe Salvi, 32-48. En estos números, que corresponden a
la última parte de la Encíclica, el Papa nos propone unos “lugares” de aprendizaje y
del ejercicio de la esperanza. En concreto se refiere a la oración, al actuar y el sufrir,
y al Juicio de Dios.

Como todas las virtudes teologales, aunque sea la esperanza un don de
Dios, necesita ser correspondida por nosotros y desarrollarse en las escuelas de
aprendizaje y de ejercicio. La primera escuela es la oración. Allí es donde aprende-
mos que, cuando parece que nadie nos escucha, Dios escucha siempre (Cf. Spe
Salvi, 32). La puerta de Dios siempre está abierta. Es por eso que necesitamos
maestros de oración y escuelas de oración en las parroquias. Oración personal,
comunitaria, lectio divina, adoración, intercesión, etc. Es esta una escuela que no
puede faltar porque es en ella donde aprendemos a confiar en Dios, a abandonar-
nos en sus manos y a certificar que todas sus palabras se cumplen. También las
familias son “lugares” de aprendizaje de la esperanza por ser escuelas de oración.
Este Año de la esperanza es, pues, una nueva ocasión para acrecentar la oración
personal, familiar y comunitaria sirviéndonos de la tradición orante de la Iglesia y de
todos los santos.

“Toda actuación seria y recta del hombre es esperanza en acto” (Spe
Salvi, 35). La acción evidencia que tratamos de llevar adelante nuestras espe-
ranzas y el designio de Dios. El lamento y el bajar los brazos son signos de que
se ha perdido la esperanza. Esto abunda bastante en estos momentos y es un
signo de la ausencia de Dios. Por eso volver a Dios, estar cerca del fuego de su
Amor, nos anima a empezar de nuevo a reemprender el combate de la fe. Las
imágenes bíblicas de la esperanza son, a la vez, el ancla (Heb 6,19) y el yelmo
que cubre la cabeza y el rostro (1 Tes 5,8). Puesta nuestra ancla en el trono de
Dios, y bien cubierto nuestro rostro, podemos afrontar las dificultades de la
vida, incluso los sufrimientos que nos sobrevienen. Ni siquiera el sufrimiento
nos puede paralizar en el obrar bien y en la evangelización porque, mirando a
Cristo crucificado, el sufrimiento esconde un misterio que le lleva a San Pablo a
decir: “Ahora me alegro de los sufrimientos por vosotros: así completo en mi
carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, a favor de su cuerpo que es la
Iglesia” (Col 1,24).
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Finalmente, someter todo cuanto nos ocurra al Juicio de Dios es la gran
escuela de aprendizaje de la esperanza. El juicio de Dios no lo hemos de mirar con
miedo; sí con responsabilidad. El juicio de Dios es la gran defensa de los inocentes,
de los pobres y sencillos de corazón. La verdadera justicia de Dios para todas las
generaciones es la resurrección de los muertos y la gloria del cielo. Así ocurrió con
Jesús, el Crucificado. Dios lo levantó y lo sentó a su derecha. Abandonarse al juicio
de Dios no significa vivir irresponsablemente. Tampoco vivir amedrentado. Dios es
justo y misericordioso. El mismo que nos va a juzgar es nuestro abogado defensor.
Por eso el juicio de Dios da seriedad a nuestra vida y, a la vez, nos ayuda a caminar
confiados. Así lo expresa el salmista: “Dichoso el hombre que camina en la ley del
Señor y medita su ley día y noche. Será como el árbol plantado al borde de la
acequia: da fruto en su sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene
buen fin” (Sal 1,1-3).

Recorrer juntos este Año de la esperanza supone ejercitarnos en estos cua-
tro lugares de aprendizaje. Son ellos los que nos enseñarán a vivir de un modo
nuevo para poder aportar a nuestro mundo palabras de esperanza y testimonios
que visibilicen lo que significa vivir junto al Señor.

j) María, estrella de la esperanza

Al iniciar este nuevo curso, volvemos nuestra mirada a la Virgen María,
Madre de la esperanza. Es ella la puerta por la que ha entrado en nuestro mundo
Jesucristo, en quien está depositada toda nuestra esperanza. Como nos recordaba
Benedicto XVI, “la vida es como un viaje por el mar de la historia, a menudo
oscuro y borrascoso, un viaje en el que escudriñamos los astros que nos indican la
ruta. Las verdaderas estrellas de nuestra vida son las personas que han sabido vivir
rectamente. Ellas son luces de esperanza. Jesucristo es ciertamente la luz por anto-
nomasia, el sol que brilla sobre todas las tinieblas de la historia. Pero para llegar
hasta El necesitamos también luces cercanas, personas que dan luz reflejando la luz
de Cristo, ofreciendo así orientación para nuestra travesía. Y ¿quién mejor que
María podrá ser para nosotros estrella de la esperanza, Ella que con su “fiat” abrió
la puerta de nuestro mundo a Dios mismo; Ella que se convirtió en el Arca viviente
de la Alianza, en la que Dios se hizo carne, se hizo uno de nosotros, plantó su tienda
entre nosotros (Jn 1,14)?”
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A Ella, pues, la invocamos como Madre y le confiamos que interceda por
nosotros en el inicio de este curso. Que los santos niños, Justo y Pastor, patronos
de la diócesis y testigos de la esperanza, nos estimulen a servir al Evangelio con su
misma fortaleza.

Con mi bendición y afecto,

† Juan Antonio
obispo Complutense

Alcalá, 7 de septiembre de 2013
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CANCILLERÍA-SECRETARÍA

ACTIVIDADES DEL SR. OBISPO.
SEPTIEMBRE 2013

4 Miércoles
* A las 21:00 h. asiste en el Ayuntamiento de Alcalá de Henares al Pregón

de las Fiestas de la Virgen del Val.
5 Jueves
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 20:30 h. en la Capilla del tanatorio de San Isidro en Madrid Santa

Misa corpore insepulto por el alma de don Enrique López Ferreiro padre de don
Carlos López Fontecha (del Palacio Arzobispal de Alcalá de Henares).

6 Viernes
* A las 10:00 h. en la Catedral-Magistral Santa Misa con ocasión del inicio

de curso en la Universidad de Alcalá de Henares.
* A las 11:00 h. en la misma Catedral-Magistral acto oficial de inauguración

del curso académico con autoridades académicas, profesores y alumnos de la Uni-
versidad de Alcalá de Henares.

* A las 21:00 h. Vigilia de Oración con Jóvenes en la Capilla de la Inmaculada
del Palacio Arzobispal.
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7 Sábado
Jornada de ayuno y oración por la paz en Siria, en Medio Oriente y en todo

el mundo, convocada por el Papa Francisco:
* En la Catedral-Magistral Oración por la Paz:
- A las 19:00 h. Santo Rosario.
- A las 19:30 h. Santa Misa.
- A continuación Adoración Eucarística.
8 Domingo
XXIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 12:00 h. Santa Misa con consagración de Altar, bendición de ambón

e inauguración de la restauración de la parroquia de la Natividad de Ntra. Sra. de
Mejorada del Campo.

9 Lunes
Santa María de la Cabeza, esposa.
* A las 20:00 h. en la parroquia de Santa Mónica de Rivas-Vaciamadrid

Santa Misa en sufragio por el alma del joven catequista Pablo Barroso Fernández-
Escribano.

10 Martes
Beato José de San Jacinto y compañeros mártires.
* A las 11:00 h. Reunión de Arciprestes y Delegados.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano “La Inmaculada

y de los Santos Justo y Pastor”.
11 Miércoles
Ntra. Sra. de la Cueva Santa, Patrona de los Espeleólogos Españoles
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
12 Jueves
Santo Nombre de María
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 19:30 h. Santa Misa en la parroquia de la Asunción de Ntra. Sra. de

Loeches y después procesión e inauguración de los locales parroquiales.
13 Viernes
San Juan Crisóstomo, obispo y doctor
* A las 11:00 h. en Madrid reunión con los señores Obispos de la Provincia

Eclesiástica de Madrid.
* A las 19:30 h. en la Catedral-Magistral Santa Misa de conclusión de la

Novena a la Virgen del Val  y entrega de medallas de la Virgen.
* A las 21:00 h. Vigilia de Oración con Familias en la Capilla de la Inmaculada

del Palacio Arzobispal.
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14 Sábado
LA EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ
* A las 19:00 h. Procesión de la Virgen del Val desde la Catedral-Magistral

hasta su ermita.
15 Domingo
XXIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
Ntra. Sra. del Val, patrona de la ciudad de Alcalá de Henares
* A las 12:00 h. Eucaristía en la ermita de la Virgen del Val, en su fiesta.
* Por la tarde en el entorno de la ermita de la Virgen del Val asiste a la

Ronda de la Virgen.
16 Lunes
San Cornelio, papa y San Cipriano, obispo, mártires
* A las 13:00 h. en el Seminario Mayor, con ocasión del inicio del curso,

Santa Misa y comida fraterna.
* A las 19:00 h. en la fiesta de la Virgen del Val procesión desde su ermita

hasta la Catedral-Magistral.
17 Martes
San Roberto Belarmino, obispo y doctor
* A las 10:30 h. en Ekumene Jornada Sacerdotal.
* A las 20:00 h. Eucaristía con el Seminario Mayor Diocesano “La Inmaculada

y de los Santos Justo y Pastor”.
18 Miércoles
* A las 11:00 h. Consejo Episcopal.
19 Jueves
San Jenaro, obispo y mártir
* En Jerez dicta sendas charlas con el título “Propuestas para una pastoral

familiar renovada” (por la mañana con el clero y por la tarde con laicos).
20 Viernes
San Andrés Kim Taegon, presbítero, y San Pablo Chong Hasang y compa-

ñeros mártires
* A las 20:30 h. en el Salón de Obispos del Palacio Arzobispal reunión, y

bendición y envío, de los Equipos de Catequistas del Camino Neocatecumenal.
21 Sábado
San Mateo, apóstol y evangelista
* A las 11:00 h. en la Capilla de la Inmaculada del Palacio Arzobispal

Santa Misa de Envío de catequistas y a continuación charla en el Salón de
Actos.
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22 Domingo
XXV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
* A las 11:30 h. en la parroquia de San Cipriano de Cobeña Santa Misa de

despedida del Párroco Rvdo. D. Aniceto Garbajosa Juberías.
23 Lunes
San Pío de Pietralcina, presbítero
Semana de Pastoral Penitenciaria.
24 Martes
Ntra. Sra. de la Merced
* A las 10:00 h. en el Palacio Arzobispal reunión con el Secretariado de la

Subcomisión Episcopal para la Familia y la Defensa de la Vida.
* A las 11:00 h. visitas en el Palacio Arzobispal.
* A las 17:30 h. Santa Misa en la cárcel de hombres de Alcalá-Meco.
25 Miércoles
* A las 11:00 h. reunión con Vicarios Episcopales y Delegados.
* A las 12:00 h. Consejo Episcopal.
* A las 18:30 h. en la Capilla de la Inmaculada del Palacio Arzobispal Santa

Misa de profesión de fe de ordenandos.
* A las 20:00 h. en el Palacio Arzobispal reunión con la Comisión del Año

de la Fe.
26 Jueves
San Cosme y San Damián, mártires.
Beata Teresa Rosat Balasch, H.D.C., mártir
* A las 10:30 h. visitas de sacerdotes en el Palacio Arzobispal.
* A las 18:00 h. en la Capilla de la Inmaculada del Palacio Arzobispal Santa

Misa de Envío de profesores de religión y después charla con el Obispo en el Salón
de Actos.

27 Viernes
San Vicente de Paúl, presbítero
* A las 18:00 h. en la Catedral-Magistral preside el sacramento del matri-

monio entre don Miguel Ángel López Roldán y doña Laura Martínez.
28 Sábado
San Wenceslao, mártir y San Lorenzo Ruiz y compañeros mártires
* A las 10:30 h. en la Catedral-Magistral Ordenación de presbíteros.
* A las 18:00 h. en el Palacio Arzobispal reunión de la Escuela de Evange-

lización.
29 Domingo
XXVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO
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* A las 12:00 h. Santa Misa en la ermita del Cristo de los Afligidos de Rivas-
Vaciamadrid.

* A las 19:00 h. en la parroquia de la Santa Cruz de Coslada Santa Misa de
consagración (voto público de castidad y toma de hábito) de Dª. Isabel Soria García.

30 Lunes
San Jerónimo, presbítero y doctor
* A las 12:00 h. en el Monasterio Cisterciense de San Bernardo de Alcalá

de Henares (“Las Bernardas”) inauguración de la exposición sobre la Sábana
Santa.

* A las 18:00 horas, por la fiesta de San Dámaso, en el Seminario de Ma-
drid Santa Misa.
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NOMBRAMIENTOS

Párrocos

· Rvdo. D. Fernando Rodríguez Rodríguez, San Martín Obispo de Valdilecha.
30/09/2103

· Rvdo. D. Ismael Navarro González, San Juan Bautista, de Talamanca de
Jarama. 30/09/213

Administrador Parroquial

· Ilmo y Rvdmo. D. Javier Ortega Martín, Santo Tomás de Villanueva. Alcalá.
13/09/213

· Rvdo. D. Ismael Navarro González, Asunción de Nuestra Señora de
Valdepiélagos. 30/09/213

Coadjutores

· Rvdo D. Juan Antonio Pozas Ruiz, Santo Tomás de Villanueva de Alcalá de
Henares. 13/009/213

· Rvdo. D. Juan José Baena Villamayor, Santa Mónica de Rivas Vaciamadrid.
30/09/213
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Otros nombramientos

· Rvdo. D. Francisco Rodríguez González, Capellán de la Residencia para
Mayores de la CAM  en Arganda del Rey. 02/09/2013

· Rvdo. D. Gabriel García-Alfageme  Zarza-Uranga, Capellán de las Siervas
de María, Alcalá

· Rvdo D. Juan Antonio Pozas Ruiz, Capellán de la Residencia para Mayo-
res “Francisco de Vitoria” en Alcalá de Henares. 17/09/213

· Rvdo D. Daniel García Miranda, Capellán de la Residencia para Mayores
“Francisco de Vitoria” en Alcalá de Henares. 17/09/213

· Rvdo D. José Antonio Fortea Cucurull, Capellán del Monasterio
Concepcionistas Franciscanas de la Inmaculada Concepción en Alcalá de
Henares. 2013/09/17

· Rvdo. D. José Antonio Fortea Cucurull, Capellán de la  Cofradía del San-
tísimo Cristo de la Agonía, María Santísima de los Dolores y San Juan en
Alcala de Heanres. 2013/09/17

· Rvdo. D. Borja Langdon del Real. Capellán de la Cofradía del Santísimo
Cristo de los Doctrinos y de Ntra. Sra. de la Esperanza, Alcalá 20/09/213

· Rvdo. D. Gabriel García-Alfageme  Zarza-Uranga, Capellán de la Cofra-
día del Stmo. Cristo del a Esperanza y el Trabajo y Ntra.Sra. de la Miseri-
cordia. Alcala. 20/09/2013.
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CESES

· Rvdo. D. José Luis Loriente Pardillo. Capellán de la Residencia para Ma-
yores de la CAM en Arganda del Rey.

· Rvdo. D. Rafael Manuel Rodríguez de Castro, Párroco de Santo Tomás de
Villanueva.

· Rvdo D. Luis Miguel  Villegas Martínez, Administrador Parroquial de San
Martín Obispo de Valdilecha.

· Rvdo. D. Fernando Rodríguez Rodríguez Coadjutor de Santa Mónica, en
Rivas-Vaciamadrid.

· Rvdo. D. Rafael Manuel Rodríguez de Castro, , Capellán de la Residencia
para Mayores “Francisco de Vitoria” en Alcalá de Henares.

· Rvdo. D. Julio Muñoz López , Capellán de la Residencia para Mayores
“Francisco de Vitoria” en Alcalá de Henares.
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DEFUNCIONES

El día 27/08/2013, falleció D Pablo-Angel NGUEMA NBANG en Bata
(Guinea Ecuatorial), hermano del Rvdo. D Antimo Nguema Mbang, Coadutor de
San Diego, en Alcalá de Henares.

El día 4 de septiembre falleció en Alaraz (Salamanca) D. Veridiano MIEL-
GO LÓPEZ, padre de Mons. Pedro Luis Mielgo Torres, Vicario Episcopal  y
Párroco de San Juan de Ávila de Alcalá de Henares.

El día 5 de septiembre de 2013 falleció en Madrid D. Enrique LÓPEZ
FERREIRO, padre de Carlos J. LÓPEZ FONTECHA, colaborador de en nuestra
Curia Diocesana.

Que así como han compartido ya la muerte de Jesucristo, compartan
también con Él la Gloria de la resurrección.
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ORDENACIONES

El día 28 de septiembre de 2013 el Excmo. y Rvdmo. D. Juan Antonio Reig
Pla, Obispo Complutense, confirió el Sagrado Orden del Presbiterado en la Santa
Iglesia Catedral-Magistral de Alcalá de Henares a:

Rvdo. D. Juan José BENA VILLAMAYOR
Rvdo. D. Ismael NAVARRO GONZÁLEZ
Rvdo. D. Jonatan MIRÓN BERIGÜETE, C.O.



856



857

CANCILLERÍA-SECRETARÍA

NOMBRAMIENTOS

Diócesis de Getafe

PÁRROCO

1 de septiembre de 2013

D. Alberto Tejerizo Toraño, de Nuestra Señora de la Salud, en Leganés.
D. Juan Pedro  Ortega Torrero, de San Pedro Bautista, en Alcorcón.
D. Luzvino Fernández García, de San Fortunato, en Leganés.
D. José Luis Cárdenas Delgado, de Concepción de Nuestra Señora, en

Chapinería.
D. José Ramón Godino Alarcón, de Nuestra Señora de la Estrella, en

Belmonte de Tajo.
D. Ramón Campos, de San Juan de Mata, en Alcorcón.

ADMINISTRADOR PARROQUIAL

D. José Ramón Godino Alarcón, de Nuestra Señora de la Asunción, en
Valdelaguna.

D. José Luis Cárdenas Delgado, de Asunción de Nuestra Señora, en
Colmenar del Arroyo.

D. Alberto Tejerizo Toraño, de Corpus Christi, en Leganés.
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VICARIOS PARROQUIALES

D. Pedro Pablo Moreno de la Villa, de El Salvador, en Leganés.
D. José Manuel García-Plaza García Talavera, de Nuestra Señora de

la Asunción, en Navalcarnero.
D. Celse Hakuziyaremye, de San Francisco Javier, en Pinto.
D. Juan Bautista Ndong Mba, de El Salvador, en Leganés.
D. Kornelius Boli, de Nuestra Señora de la Saleta, en Alcorcón.
D. Amancio Pérez Arroyo, de San Pedro Bautista, en Alcorcón.
D. Ramón García-Saavedra Sánchez, de Santo Cristo de la Misericor-

dia, en Boadilla del Monte.
D. José Miguel Sopeña Moreno, de San Eladio, en Leganés.
D. Oscar Olmos Centenera, de San Pablo, en Getafe.
D. Hyppolyte Mavusi, en San José, en Fuenlabrada.
D. Julián Lozano López, de Santa María Magdalena, en Ciempozuelos.
D. Julio Enrique Meheme Masoko, Vicario Parroquial de San Juan de

Ávila, en Móstoles.
D. Francisco Lerdo de Tejada Pérez, de la Parroquia Santa Ana, en

Fuenlabrada, el 1 de septiembre de 2013.

OTROS

Dña. Isabel Vázquez García, Presidenta del Secretariado Diocesano de
Cursillos de Cristiandad, el 13 de junio de 2013.

D. Jesús Díaz Ronquillo, Vicecapellán del Monasterio “San Pascual” en
Aranjuez, el 1 de mayo de 2013.

D. Vicente Rico Beltrán, adscrito a la Parroquia Sagrada Familia en
Fuenlabrada, el 1 de septiembre de 2013.

D. José Miguel Sopeña Moreno, Delegado Diocesano de Migraciones,
el 1 de septiembre de 2013.
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INFORMACIONES

Premio al Mérito Penitenciario a la Delegación de Pastoral Peniten-
ciaria de la Diócesis y a una de sus voluntarias más veteranas

El Servicio General de Instituciones Penitenciarias ha otorgado el pasa-
do 24 de septiembre, Fiesta de Nuestra Señora de la Merced –Patrona de los
encarcelados-  esta distinción especial a la labor del voluntariado de prisiones –
en la figura de su Delegado, D. Pablo Morata- y a la Carmelita del Sagrado
Corazón, Magdalena Sánchez Córcoles, por toda una vida dedicada al cuidado
de los enfermos mentales, primero en Carabanchel y actualmente en la cárcel de
Valdemoro.

Más de 60 voluntarios componen la Pastoral Penitenciaria de la Diócesis
de Getafe; su  entrega,  su labor de años haciendo presente a Cristo en las cár-
celes y sobre todo  la difícil tarea de acompañarles en la reinserción a través de
la Asociación  EpYv (entre Pinto y Valdemoro), sus  pisos de acogida en
Alcorcón y el Centro Isla Merced  de Casarrubuelos, les ha hecho merecedores
de la Medalla al Mérito Penitenciario otorgada por el Servicio General de Insti-
tuciones Penitenciarias.

La Carmelita Magdalena, emocionada en la recogida de la medalla
ha definido su labor como una muestra del amor de Cristo a los más necesitados
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“realizada siempre con el corazón”, como reza también el carisma de las Carmelitas
del Sagrado Corazón.  Ese carisma que ha llevado a otras hermanas de la misma
orden a recibir también esta medalla al mérito penitenciario en ocasiones anteriores:
la Madre Asunción Soler, la Madre Asunción Fuertes Baca y la Hermana Pilar
García. Una labor escondida y nada fácil pero que realizada con amor encuentra 
en Cristo su recompensa.
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Iglesia Universal

MENSAJE DEL PONTIFICIO CONSEJO
PARA LA PASTORAL DE LOS EMIGRANTES E

ITINERANTES CON OCASIÓN DE LA
JORNADA MUNDIAL DEL TURISMO 2013

27 de septiembre de 2013

El 27 de septiembre celebramos la Jornada Mundial del Turismo, bajo el
tema que la Organización Mundial del Turismo nos propone para el presente año:
“Turismo y agua: proteger nuestro futuro común”. Éste está en línea con el “Año
Internacional de la Cooperación en la Esfera del Agua”, que, en el contexto del
Decenio Internacional para la Acción “El agua, fuente de vida” (2005-2015), ha
sido proclamado por la Asamblea General de las Naciones Unidas con el objetivo
de poner de relieve “que el agua es fundamental para el desarrollo sostenible, en
particular para la integridad del medio ambiente y la erradicación de la pobreza y el
hambre, es indispensable para la salud y el bienestar humanos y es crucial para
lograr los Objetivos de Desarrollo del Milenio”[1].

[1] Organización de las Naciones Unidas, Resolución A/RES/65/154 aprobada por  la
Asamblea General, 20 de diciembre de 2010.
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También la Santa Sede desea unirse a esta conmemoración, aportando
su contribución desde el ámbito que le es propio, consciente de la importancia
que el fenómeno del turismo tiene en el momento actual, y de los retos y posi-
bilidades que ofrece a nuestra acción evangelizadora. Éste es uno de los secto-
res económicos con un mayor y rápido crecimiento a nivel mundial. No debe-
mos olvidar que durante el pasado año se superó el hito de mil millones de
turistas internacionales, a lo que hay que sumar las cifras aún mayores del turis-
mo local.

Para el sector turístico, el agua es de crucial importancia, un activo y un
recurso. Es un activo en cuanto que la gente se siente naturalmente atraída por ella
y son millones los turistas que buscan disfrutar de este elemento de la naturaleza
durante sus días de descanso, eligiendo como destino ciertos ecosistemas donde el
agua es su rasgo más característico (humedales, playas, ríos, lagos, cataratas, islas,
glaciales o nieve, por citar algunos), o buscan aprovecharse de sus numerosos be-
neficios (singularmente en balnearios y centros termales). Al mismo tiempo, el agua
es también un recurso para el sector turístico y es indispensable, entre otros, en
hoteles, restaurantes y actividades de ocio.

Teniendo una visión de futuro, el turismo supondrá un real beneficio en la
medida en que gestione los recursos de acuerdo con los criterios de una “green
economy”, una economía cuyo impacto ambiental se mantenga dentro de unos lími-
tes aceptables. Estamos llamados, pues, a promover un turismo ecológico, respe-
tuoso y sostenible, el cual puede ciertamente favorecer la creación de puestos de
trabajo, apoyar la economía local y reducir la pobreza.

No hay duda de que el turismo tiene un papel fundamental en la conserva-
ción del medio ambiente, pudiendo ser su gran aliado, pero también un feroz enemi-
go. Si, por ejemplo, buscando un beneficio económico fácil y rápido, se consiente
que la industria turística contamine un lugar, éste dejará de ser un destino deseado
por los turistas.

Sabemos que el agua, clave del desarrollo sostenible, es un elemento esen-
cial para la vida. Sin agua no hay vida. “Sin embargo, año tras año va aumentando
la presión sobre este recurso. Una de cada tres personas vive en un país con esca-
sez de agua entre moderada y alta, y es posible que para 2030 la escasez afecte a
casi la mitad de la población mundial, ya que la demanda podría superar en un 40%
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a la oferta”.[2] Según datos de las Naciones Unidas, en torno a 1000 millones de
personas no tienen acceso al agua potable. Y los desafíos relacionados con este
tema aumentarán significativamente en los próximos años, singularmente porque
está mal distribuida, contaminada, desperdiciada, o se priorizan algunos usos de
modo incorrecto o injusto, a lo que se unirán las consecuencias del cambio climático.
También el turismo compite muchas veces con otros sectores por su uso y no pocas
veces se constata que el agua es abundante y se despilfarra en las estructuras turís-
ticas, mientras que para las poblaciones circundantes escasea.

La gestión sostenible de este recurso natural es un desafío de orden social,
económico y ambiental, pero sobre todo de naturaleza ética, a partir del principio
del destino universal de los bienes de la tierra, el cual es un derecho natural, origina-
rio, al que se debe subordinar todo ordenamiento jurídico relativo a dichos bienes.
La Doctrina Social de la Iglesia insiste en la validez y en la aplicación de este prin-
cipio, con referencias explícitas al agua.[3]

Ciertamente, nuestro compromiso a favor del respeto de la creación nace
de reconocerla como un regalo de Dios para toda la familia humana y de escuchar
la petición del Creador, que nos invita a custodiarla, sabiéndonos administradores,
que no señores, del don que nos hace.

La atención al medio ambiente es un tema importante para el Papa Francis-
co, al cual ha hecho numerosas alusiones. Ya en la celebración eucarística de inicio
de su ministerio petrino invitaba a ser “custodios de la creación, del designio de
Dios inscrito en la naturaleza, guardianes del otro, del medio ambiente; no dejemos
- decía - que los signos de destrucción y de muerte acompañen el camino de este
mundo nuestro”, recordando que “todo está confiado a la custodia del hombre, y es
una responsabilidad que nos afecta a todos”.[4]

Profundizando en esta invitación, afirmaba el Santo Padre durante una au-
diencia: “Cultivar y custodiar la creación es una indicación de Dios dada no sólo al

[2] Secretario General de la Organización de las Naciones Unidas, Mensaje con oca-
sión del Día Mundial del Agua, 22 de marzo de 2013.

[3] Cfr. Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, Compendio de  la Doctrina Social de la
Iglesia, 2 de abril de 2004, nn. 171-175, 484-485.

[4] Francisco, Santa Misa en el solemne inicio de pontificado, 19 de marzo de 2013.
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inicio de la historia, sino a cada uno de nosotros; es parte de su proyecto; quiere
decir hacer crecer el mundo con responsabilidad, transformarlo para que sea un
jardín, un lugar habitable para todos [...]. Nosotros en cambio nos guiamos a menu-
do por la soberbia de dominar, de poseer, de manipular, de explotar; no la ‘custo-
diamos’, no la respetamos, no la consideramos como un don gratuito que hay que
cuidar. Estamos perdiendo la actitud del estupor, de la contemplación, de la escu-
cha de la creación”.[5]

Si cultivamos esta actitud de escucha, podremos descubrir cómo el agua
también nos habla de su Creador y nos recuerda su historia de amor para con la
humanidad. Elocuente es al respecto la oración de bendición del agua que la liturgia
romana emplea tanto en la Vigilia pascual como en el ritual del bautismo, en la cual se
recuerda que el Señor se ha servido de este don como signo y memoria de su bondad:
la Creación, el diluvio que pone fin al pecado, el paso del mar Rojo que libera de la
esclavitud, el bautismo de Jesús en el Jordán, el lavatorio de pies que se transforma
en precepto de amor, el agua que mana del costado del Crucificado, el mandato del
Resucitado de hacer discípulos y bautizarlos... son hitos fundamentales de la histo-
ria de la Salvación, en los que el agua adquiere un elevado valor simbólico.

El agua nos habla de vida, de purificación, de regeneración y de
transcendencia. En la liturgia, el agua manifiesta la vida de Dios que se nos comuni-
ca en Cristo. El mismo Jesús se presenta como aquél que sacia la sed, de cuyas
entrañas manan ríos de agua viva (cfr. Jn 7, 38), y en su diálogo con la samaritana
afirma: “el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed” (Jn 4, 14). La
sed evoca los anhelos más profundos del corazón humano, sus fracasos y sus bús-
quedas de una auténtica felicidad más allá de sí mismo. Y Cristo es quien ofrece el
agua que sacia la sed interior, es la fuente del renacer, es el baño que purifica. Él es
la fuente de agua viva.

Por esto, es importante insistir en que todos los implicados en el fenómeno
del turismo tienen una seria responsabilidad a la hora de gestionar el agua, de mane-
ra que este sector sea efectivamente fuente de riqueza a nivel social, ecológico,
cultural y económico. Al tiempo que se debe trabajar por reparar el mal causado,
también ha de favorecerse su uso racional y minimizar el impacto, promoviendo
políticas adecuadas e implementando equipamientos eficientes, que ayuden a pro-

[5] Francisco, Audiencia general, 5 de junio de 2013.
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teger nuestro futuro común. Nuestra actitud frente a la naturaleza y la mala gestión
que podamos hacer de sus recursos no pueden gravar ni sobre los demás ni, menos
aún, sobre las futuras generaciones.

Es necesaria, por tanto, una mayor determinación por parte de políticos y
empresarios. Pues si bien todos son conocedores de los desafíos que el problema
del agua nos plantea, somos conscientes que eso debe aún concretarse en compro-
misos vinculantes, precisos y evaluables.

Esta situación requiere sobre todo un cambio de mentalidad que lleve a
adoptar un estilo de vida diverso, caracterizado por la sobriedad y la
autodisciplina.[6] Se ha de favorecer que el turista sea consciente y reflexione sobre
sus responsabilidades y sobre el impacto de su viaje. Debe poder alcanzar la con-
vicción de que no todo está permitido, aunque personalmente pueda asumir el coste
económico. Hay que educar y favorecer los pequeños gestos que nos permitan no
desperdiciar ni contaminar el agua y que al mismo tiempo nos ayuden a valorar aún
más su importancia.

Hacemos nuestro el deseo del Santo Padre de “que todos asumiéramos el
grave compromiso de respetar y custodiar la creación, de estar atentos a cada
persona, de contrarrestar la cultura del desperdicio y del descarte, para promover
una cultura de la solidaridad y del encuentro”.[7]

Con san Francisco, el “poverello” de Asís, elevamos nuestra alabanza a
Dios, bendiciéndole por sus criaturas: “Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,
la cual es muy útil y humilde y preciosa y casta”.

Ciudad del Vaticano, 24 de junio de 2013

Antonio Maria Card. Vegliò
Presidente

X Joseph Kalathiparambil
Secretario

[6] Cfr. Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, Compendio de  la Doctrina Social de la
Iglesia, 2 de abril de 2004, n. 486.

[7] Francisco, Audiencia general, 5 de junio de 2013.



866



867

HOY DOMINGO

HOJA LITÚRGICA DE LA ARCHIDIÓCESIS DE MADRID

1. La Hoja está concebida como medio semanal de formación litúrgica, con el fin de
preparar la Misa dominical o profundizar después de su celebración. Es la única Hoja litúrgica
concebida primordialmente para los fieles y comunidades religiosas.

2. Sirve de manera especial a los miembros de los equipos de litúrgica y para los que
ejercen algún ministerio en la celebración. También ayuda eficazmente al sacerdote celebrante
para preparar la eucaristía y la homilía.

3. Incluye también el calendario litúrgico para la semana.

4. En muchas parroquias se coloca junto a la puerta de entrada del templo, con el fin de
que los fieles puedan recogerla y depositar un donativo, si lo creen oportuno. Son muchos los
fieles que agradecen este servicio dominical.

NORMAS GENERALES DE FUNCIONAMIENTO

- SUSCRIPCIÓN MÍNIMA: 25 ejemplares semanales (1.300 ejemplares año).

- ENVÍOS: 8 DOMINGOS ANTICIPADAMENTE (un mes antes de la entrada
en vigor).
Hasta 25 ejemplares se mandan por Correos.
Desde 50-75-100-150-200 etc. ejemplares los lleva un repartidor.

- COBRO: Domiciliación bancaria o talón bancario.
Suscripción de 25 a 75 ejemplares se cobran de una sola vez

(Junio).
Resto de suscripciones en dos veces (Junio y Diciembre).
El pago se efectua cuando se han enviado ya los ejemplares del
primer semestre.

- DATOS ORIENTATIVOS:  25 ejemplares año . . . 188 Euros (mes 15,67 Euros)
 50 ejemplares año . . . 364 Euros (mes 30,33 Euros)
100 ejemplares año . . . 620 Euros (mes 51,67 Euros)

- SUSCRIPCIONES: Servicio Editorial del Arzobispado de Madrid.
c/ Bailén, 8
Telfs.: 91 454 64 00 - 27
28071 Madrid
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